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Se declara abierta la sesión a las 10.50 horas.

DECLARACIONES DE ORGM~IZACIONES NO GUBERNAMENTALES

El PRESIDENTE; Esta reunión que hoy celebra la Comisión ad hoc 1-ien

puede ser considerada como un hito significativo en la trayectoria de las

Naciones Unidas. Por unánime decisión, la Asamblea General aprobó la reco­

mendación del Comité Preparatorio del período extraordinario de sesiones

dedicado al desarme de asignar un día especial para escuchar las declaraciones

de 25 representantes de organizaciones no gubernamentales.

Al examinar en profundidad esta cuestión~ el Comité Preparatorio tuvo en

cuenta el profundo interés e inquietud por ellas demostrados en los distintos

aspectos del desarme y la constructiva contribución que podían hacer a nuestros

trabajos. El desarme no es patrimonio exclusivo de los gobiernos, sino que

también concierne directdmente a todos los pueblos del mundo y a la opinión

pública internacional~ algunos de cuyos sectores estarán repre8entados por

los oradores (lue han de ocupar hoy esta tribun8.. La Asamblea General ha querido

evidenciar así que el desarme constituye una empresa conjunta que debe ser

compartida por todos.

Por su par~e~ con sensatez y sentido histórico, ha proporcionado a las

organizaciones no gubernamentales una oportunidad única. Corresponde ahora a

esas organizaciones la delicada responsabilidad de responder adecuadamente a la

confip,n7.2, que se 1:a Cepcsiti:.C.o en I":llas al asociarlas a las tareas de la Asamblea.

Creo interpretar los sentimientos de todas las delegaciones aquí presentes

al expresar la esperanza de que las organizaciones no gubernamentales sabrán

estar a la altura de ·las circunstancias y que sus testimonios servirán para

promover un mayor acercamiento y comprensión entre los Estados Miembros de

las Naciones Unidas. En otras palabras~ que lejos de alimentar eventuales

enfrentamientos, serán "Jll factor positivo para cimentar el clima de confianza

y entendimiento~ única base sobre la cual será posible hacer reales progresos

para detener- la carrera de armamentos y comenzar una etapa de verdadero desarme.
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El Presidente

Lamentahlep'ente, l·imitaciones impuestas por el tiempo ,. el pro<;edimiento

adoptado para la selección, no han permitido la participación de otras institu­

ciones que dirigieron solicitudes con posterioridad a la aprobación de la

nómina de 25 organizaciones. MuY particularmente deseo agradecerles el interés

que han demostrado y fsegurarles que el hecho de que no estén con nosotros

en estas deliberaciones, en forma alguna prejuzga su competencia o autoridad'

para presentar sus valiosos puntos de vista en los asuntos del desarme.

Confío en que tendrán esa posibilidad en el futuro, de realizarse una reunión

de carácterísticas semejantes a la actual.

Los representantes de las organizaciones nú gubernamentales han sido debida­

mente informados de que cada. uno dispone de un máx~:rr.o de 12 minutos para

forr.mlar su declaración. Les ruego que respeten estrictamente esa regla.

Con atención y e:x:pectativa seguiremos sus intervenciones.

Por orden alfabético, voy a llamar ahora a cada uno de lo~ oradores que

figuran en la nómina de las 25 organizaciones no gubernamentales. En primer

lugar, tiene la palabra el representante de la Org~~ización de Solidaridad

de los Pueblos de Africa y Asia, Sr. Nouri Abdulrazzlli~, a quien ruego que

ocupe la. tribuna.

Sr. ABDULRAZZAK (Organización de Solidaridad de los Pueblos de Africa

y Asia) (interpretación del inglés): Ya no necesitamos demostrar cuánto cuesta

a la humanidad la carrera de armamentos, ni cuán profundamente afecta al

presente y al futuro de nuestro planeta. Nosotros, en nombre de la Organización

de Solidaridad de los Pueblos de Africa y Asia, quisiéramos más bien poner

de relieve cón:o afecta el desarme a los pueblos de Africa y de Asia y, en

general, del tercer mundo.

En primer lugar, queremos recalcar el hecho de que los pueblos del tercer

mundo sufren, como se sabe, el atraso económico y de otros diversos

males heredados de siglos de dominio colonial. Ciertamente es doloroso tener

que declarar que mientras el mundo gasta 1.OJOmillones de dólares en

armamentos cada día, miles de personas en Africa y Asia y en otras zonas

subdesarrolladas mueren de inanición en sus países en desarr0110. Cuando
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Sr. Abdulrazzak~ Organización
de Solidaridad de los Pueblos
de Africa y Asia

debieran concentrar todos sus esfuer~os en la edificación pacífica de sus pueblos

subdesarrollados, se ven perseguidos por el fantasma de las conspiraciones y

planes imperialistas de agresión, que les obligan a dedicar más esfuerzos en

la carrera de armamen~os para su defensa propia.

Fijémonos en dos ejemplos en Asia y en Africa. El haber convertido a

deternrinados países del Oriente Medio y del Africa meridional en dos arsena­

les de agresión, nF arrastrado a los pueblos de ambas regiones a guerras suce­

sivas y a choques armados, obligándoles a asignar enormes fondos para

armamentos a fin de defender su libertad e independencia.

.... =
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Mientras los pueblos 'del Asia aspirffil a transformar su continente· en una zona

de paz después que se han depuesto las armas en 81 Asia sudcriental, s'urge el

plan de establecer más bases militares así como pactos a[:resivos en contra

de la voluntad de esos pueblos.

Finalmente, mientras los pueblos c~aman por la cesación re la fabricación de

armas de destrucción en masa~ aparece el intento febril de producir y desarrollar

la bomba neutrónica, imponiéndose la necesidad de que las conversaciones SALT

concluyan en beneficio de la humanidad.

El arsenal mundial se halla tan lleno de armas de destrucción en masa que

los pueblos ya no estan dispuestos a aceptar una nueva amenaza bajo la forma

de la bo~ba neutrónica. Los pueblos aspiran a una vida segura que no se vea

amenazada por pilas de armas y bombas. Ello quedó suficientemente demostrado

por la insistencia de los pueblos en pro del desarmo y últimamente por la protesta

a escala mundial en contra de la producción y desarrollo de la bomba neutrónica.

Ya no basta. aplazar la fabricación de esta bomba para silenciar a la opinión

pública mundiaJ.; los pueblos anl:elan que se desista por completo de los planes

de producción y despliegue de esta nueva arma.

Los pueblos también desean esfuerzos S1nceros para lograr resultados concretos

y constructivos en ~as conversaciones SALT. A menos que se logren tales

resultados, la distensión y la coexistencia se verán amenazadas.

Por otra parte, la détente y la coexistencia pacifica estarán siempre amena­

zadas si no se liquidan todos los focos candentes de tensión. La continua

agresión contra los pueblos árabes y la negativa arrogante de los derechos

nacionales legíti~os del pueblo palestino han convertido al Oriente Medio en un

foco de tensión que puede explotar en cualquier momento. El régimen blanco

minoritario del apartheid en Sudáfrica continúa rech~z~ndo las resoluciones

de las Naciones Unidas, oponiéndose así a la voluntad de l~ comunidad internacional.

Está. almacenando armas y amenazando a países africanos independientes, con lo

cual lleva a la región al borde de la explosión.

La Organización de Solidaridad de los Pueblos de Africa y Asia, que ha formulado

sinceramente los anhelos y aspiraciones de los pueblos de ambos continentes

por espacio de más de 20 años y que fuera establecida de conformidad con los princi

pies (le Ir.. n,~· F'.lineaci6n parR 18. pr>z, el c.esarme, l~ independencia nacional y el pro

greso social~ apela ~ t00.0S los representantes para que unamos nuestros esfuerzos
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Sr. Abdulrazzak? Organizaci6n
de Solidaridad de lels Pueblos
de Africa y Asia

1.

do

:i

ro

a fin de que nuestras palabras y esperanzas se conviertan en acciones concretas

en favor del desarme, como requisito previo para la soluci6n de los graves

problemas que enfrenta la comunidad munClie.l. Reiteramos lo que ya ha declarado

la Conferencia Internacional de los organismos no gubernamentales sobre el desarme,

celebrado en Ginebra, es decir, que la eliminación del colonialisTIo, el neocolonia­

lismo, el fascismo, la ocupación extrffi1jera y todas las form~s de opresión; el forta­

lecimiento de la coexistencia pacífica y la distensión entre las naciones; y In elimi­

nación de todas las formas de dominación e intervención en los asuntos internos

de otros Estados, son requisitos indispensables para el 10f'ro e.el desa.rme

general y completo. Esto se aplica muy especialmente a los continentes de Africa

y Asia. Por eso, nuestra org~nización considera que la lucha por la liberaci6n

nacional y el progreso social y en contra del imperialismo, el sionismo y el

apartheid es inseparable ne los esfuerzos en pro del ~esar~e.

En un mundo en el que más de 500.000 millones de personas, la mayoría de ellas

en Asia y Africa, se ven gravemente desnutridas y en el que las enfermedades

contagiosas y la falta de alimentaci6n socavan la vitalidad de millones de .

niños y adultos, el 29% de los conocimientos científicos y el 40% de todos los

gastos en investigación y desarrol~.o se dedican a fines militares.

El acelerado tráfico de armas en el ámbito mundial contribuye al incremento

de los deudas nacionales y al desequilibrio exacerbado de las balanzas de pago.

En algunos países afroasiáticos los gastos militares crecen más rapidamente que

la economía civil, disminuyen0.0 así las posibilidades de desarrollo y aumentando

la pobreza y el desequilibrio social.

Nuestra organización está convencida de que el logro de UIJ. nuevo orc"en económico

intel'nacional y la fltención de las necesidades humanas básicas no serán posibles

mientras no se inviertan las priqridades y se dé precedenciá a las necesidades

de desarrollo de la humanidad por sobre la carrera de armamentos.

La Conferencia internacional no gubernamental ded5cada al desarme, celebrada

en Ginebra del 27 de febrero al 2 de marzo de 1978 y en la cual nuestra Organización

desempeñó un papel activo, al mismo tiempo que contó con l~ pprticinación de una

~plia gama de las ten0encias políticRs, filosóficas y socioeconómicas 9 consideró que

este período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de las Naciones

Unidas dedicado al desarme constituye una respuesta importante a las aspiraciones

de los pueblos del mundo, repetidamente expresadas por la comunidad de las

organizaciones no gubernamentales
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Abrigamos la esperauza de que este período extraordinario de se~iones adopte

una decision sobre la pronta convocación de la Conferencia Mundial de- Desarme.

La Organización de Solidaridad de los Pueblos de Africa y Asia siempre consi­

deró la cuesti6n del desarr.le como un tema importante en el programa de sus

reuniones y conferencias. El desarme ocupa también una prioridad destacada en

nuestras publicaciones y en otras actividades. Reflejamos, de este modo, las'

justas aspiraciones de los pueblos de Asia y Africa y también de otras partes

del mundo. En este sentido, hemos cooperado y estamos dispuestos a cooperar

con todas la8 fuerzas y organiz~ciones amantes de la paz. Por ello, atribuimos

una importancia especial a este periodo extraordinarl.o de sesiones de la Asamblea

General de las Naciones Unidas.

La Secretaria de la Organización de Solidaridad de los Puebles de Africa y

Asia desea a los representantes toda clase de éxito en las ~elibera~iones que

llevarán a cabo, en :... confianza de que adopten mecidas y acciones concretas

y efectivas en favor del eles arme total.

El PRESIDENTE: El pr6ximo orador es el Muy Venerable Samajin Gombojav,

Presidente de la Asian-Buddhist Conference for Peace.

El Muy Venerable Samajin GOMBOJAV (Asian·-Buddhist Conference tor Peace)

(interpretación del texto inglés, facilitado por la organizaci6n~ del discurso

pronunciado en mongol): Yo, monje budista~ procedo del continente de Asia~

representanClo a le. Asian-Bl1~'i'hist Ccnference fr;r Feace ~ un roviniento buc,ist".

en pro de la paz. He venido hasta aquí para transmitir p esta !;omisión el aliento

y las súplicas ele nuestros buo.istas y (l.e los j"'uchos rnillones de nuestros discípulos

y fieles, pues a ella incunbe la taren o.e buscar los mecHos y for"r1ils (l.e salvar

a la humanidad de la amenaza de las armas mortíferas. Aprovecho esta oportlmidad

para expresar mi profundo agradecimiento por habérseme concedido el privilegio

de C1irigirme a este importante foro internacional animado por una vocación tan

noble.

El Señor Buda, nuestro Maestro iluminado y compasivo, nos enseñó que llevar

a la muerte a los seres humanos por medio de las armas es el peor mal contra el

hutJanismo.
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Según la ley de las causas (kamma), aquellos que quieren vivir en la felicidad

habiendo hecho sufrir a otros no son sino enemigos, porque crean bandas de

enemigos; aquellos que mientras ~)surdaruente dese~~ la paz para ellos elnpuñan

la espada contra otros qué quieren paz, nunca disfrutarán de paz y tranquilidad; y

el hombre que esgrime la espada se ve condenado a morir por su propia espada.

Esta es una advertencia que hago a aC;luellos que favorecen el aumento

de los arsenales de armas y que pj:'opugnan los preparativos para la guerra.

La carrera de armamentos sin precedentes, el aumento constante de los gastos

militares, la posible difusión de las armas nucleares y el desarrollo de nuevos

tipos de armas más destructivas incrementan cada vez más el peligro de una

guerra nuclear.

En la actualidad nos hallamo f3 enfrentados é!.. dos opciones: una, es

la que nos llevaría a un aumento catastrófico de armas de agresión y de guerra;

la otra,es el camino al entendimiento mutuo, al desarme, a la coexistencia

pacífica y a la cooperaci6n. Ya es hora de que meditemos seriamente sobre nuestro

presente y sobre nuestro futuro, para que la humanidad pueda sobrevivir en este

planeta. La sabiduría es un logro nota.ble del ser humano, un tesoro enorme y un

arma invencible. No creo g.ue haya a:rma más fuerte que el poder de la sabiduría

del ser humano. El buen tino aspira a hechos meritorios y a la armonía y a

la amistad, y la. mala voluntad trata de utilizar las armas inhumanas y J"~opugnar

una causa malvada. Creo en la capacidad del ser humano para solucionar los

problemas de este mundo perturbado, saturado con el peligro de los armamentos.

La inmediata cesaci6n de la carrera de armamentos y el logro del desarme han

pasado a ser los objetivos más urgentes de la actualidad y un desafío a la

sabiduría y la dignidad de la especie humana.

La convocaci6n de ~ste período extraordinario de sesiones de la Asamblea

General, el primero de su clase en la. historia, dedicado al desarme, constituye

una expresión del reconocimiento profundo de la comunidad mundial de estos

objetivos acuciantes y se halla en consonancia total con las aspiraciones de los

budistas, que propugnan la paz y la benevolencia.

- s ª J iWBQ_I!!IilIl&&1M_ as ¡¡.!tI_M ;



mbojav~ ;~spañol

JCE/aj
A/S-IO/AC.l/PV.6

-·12-
El Muy Venerable Samajin O~l!..j,lojav,

Asian-Buddhist Conference .~----

for Peace

cidad

d; Y

tos

s

'Otro

ID

IS

La Asian-Buddhist Conference for Peace desde su creación ha participado

activame:lte y contribuido al movimiento mundial tendiente a poner fJ.n a todo tipo

de ensayos con ~rmas nucleares~ para que cese la carrera de armamentos y se

prohiban las armas nuclea~es y otras de destrucción en masa y para que se logre

el desarme general y completo.

Nuestras opiniones e ideas sobre la limitación de los armamentos y del desarme

fueron esbozadas en los documentos de la Primera y Segunda Conferencia Generales

de la Asian-Buddhist Conference fer Peace, así como en las resoluciones de Ulan-Bator)

de 1970~ en la Declaración de Nueva Delhi, de 1974, y en el Llamamiento de Tokio,

de 1976.

Nuestras opiniones sobre desarme se definieron en el mensaje de la Asian-Buddhist

Conference for Peace envia.do al Comité Preparatorio de este período extraordinario

de sesiones o.e la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 o.e febrero de 1978.

Pedirnos entonces que ellas se reflejaran en los documentos que se aprueben en este

período extraordinario. Confiamos e~ que en este período extraordinario de sesiones

se prepararán y adoptarán directrices básicas para llevar a cabo ner,oci~cicnes

sobre desarme y en que por unanimidad se fijarán las medidas prioritarias que han

de aprobarse en esta materia.

El problema al que hay que dar máxima prioridad es el de la prohibición y

destrucción de las armas nucleares~ el más peligroso medio de aniquilación en masa.

Esta arma va en contra del derecho del ser humano a la vida y en contra del

derecho de la humanidad a existir. Por consiguiente, ante todo, los ensayos de

armas nucleares tienen que ser proscritos por todos y en todas las esferas.

Con tal propósito, es indispensable que todas las Potencias que poseen armas

nucleares realicen esfuerzos constructivos. Esto no debiera verse influido

por diferencias en cuanto a la religión y la ideología se refiere.

La estricta observancia de todas las disposiciones del Tratado sobre la no

proliferación de las armas nucleares, la adhesión, por parte de todos los Estados,

a ese Tratado, la terminación con éxito de las conversaciones entre la Unión

Soviética y los Estados Unidos sobre la limitación de armamentos estratégicos

ofensivos y la renuncia al desarrollo y fabricación de nuevos tipos y sistemas de

armas de destrucción en masa son de importancia vital.
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Nosotros, budistas ~ opinamos firmemente que la fabricación y el dese,rrollo

de las armas neutrónicas contravienen descaradamente el humanismo y la compasión y

perjudican en forma grave la causa de la paz y la seguridad universales. Al

opon0rnos a tal plan, :r;os sumamos a los pueblos de buena voluntad de todo el

mundo. Instamos a Que esta RrFl'l inhlrl'm:'.. de destrucción en masa seo. rechf1.zada

y declarada fuera de la ley mediante lp. conclusión de un apropiado tratado

internacional.

Aquí quiero destacar que es indispensable que todos los estadistas, que

tienen una alta responsabilidad ante el género humano, comprendan que el actuar

desafiando los más amplios sentimientos públicos conduciría a los más graves daños.

Esperamos sinceramente que este período de sesiones haga una importante

aportación a la causa del desarme general y completo y abra así nuevas perspectivas

para el logro de nuestro obj etiva final. Humildemente, creo que las medidas

tangibles destinadas a reducir los armamentos y las fuerzas armadas de los

miembros permanentes del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y de otros

países que tienen un poderío militar importante darían un nuevo impulso a los

esfuerzos enderezados a lograr ese objetivo.

Es importante que todos los e;obiernos hagan todo lo posible pa.r,", superar

la desconfianza y sospecha mutuas mediante el despliegue de visión y buen

juicio más amplios y la consolidación de las bases de la comprensión 3 confianza

y c00perc.ción mutlles.

La solución amistosa de la controversia entre los Estados y la renuncia al

uso de la fuerza en las relaciones internacionales constituirían seguramente

un valioso paso adelante a este respecto.

Estoy convencido de que si todos los Estados del mundo llegan a un acuerdo

sobre la no utilización de la fuerza, ello supondría que no habría guerras y

que no se emplearían las armas, incluso las nucleares.

Aunque la solución general de todos los problemas relativos al desarme es

difícil y compleja, los esfuerzos consistentes para lograrla son muy meritorios

y nobles Y' obtendrán los plácemes eternos de la humanidad.
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Creo que nuestra lucha por el desarme es tambien tilla lucha por l~ supervi­

vencia de la humanidad, por sus sueños y aspiraciones y por la preservación de

la civilización humana. Sólo podremos lograr el exito a traves de esfuerzos con­

tinuos y sostenidos. Elevo mis ruegos para que nuestra empresa común pueda eli­

minar finalmente la amenaza de los armamentos y lograr el triunfo de la buena

voluntad y la justicia, trayendo así una vida tranquila y pacífica para todos.

Deseo que esta augusta Asamblea General este a la altura de nuestras expec­

tativas de mayores exitos, y por esto ruego a nuestro Señor Buda. Que todas las

naciones gocen de los frutos de la buena voluntad; evitando los enfrentamientos;

que las flores de la paz se e~ctiendan por todo el mundo en lugar de las armas

mortíferas; que todos los pueblos de este planeta disfruten de las bendiciones

eternas de paz y tranquilidad.

El PRESIDENTE: El próximo orador es el Sr. Philip Potter, representante

de la Comisión de las Iglesias para los Asuntos Internacionales.

Sr. POTTER (Comisión de las Iglesias para los Asuntos Internacionales)

(interpretación del ingles): Es motivo de privilegio para mí dirigirme a esta

Couisión en noubre del Consejo Mundial'de Iglesias. Esta entidad está formada por

293 iglesias ortodoxas y protestantes en mas de 100 países. Abarca a centenares de

millones de creyentes que viven en el este y en el oeste, en el norte y en el sur,

que se encuentran envueltos en todos los conflictos ideológicos, políticos, eco­

nómicos, sociales, raciales y culturales de nuestra epoca. Una de las principales

funciones del Consejo es ¡¡expresar la preocupación común de las iglesias al ser­

vicio de las necesidades humanas, la destrucción de las barreras entre los pueblos

y la promoción de una sola familia humana, en justicia y paz li
•

Las barreras erigidas por la guerra y la carrera de armamentos han sido una

de las principales preocupaciones del Consejo desde su creación, hace 30 años.

A traves de su Comisión de las Iglesias para los Asuntos Internacionales, que tiene

status consultivo en diversos ór~anos de las Naciones Uniuas, el Consejo ha repre­

sentado infatigablemente a las iglesias en cuanto a su preocupación por el desarme

y constantemente ha tratado de despertar la conciencia de los cristianos para que

se hagan presentes, junto con los pueblos de buena voluntad y los gobiernos, en la

búsqueda. de la paz ;¡- la justicia.
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Los c~istianos~ expertos en la esfera del desarme~ han sido ::ovilizados y

han realizado valiosas contribuciones. La Quinta Asamblea del Consejo Mundial~

reunida en Nairobi en 1975~ solicitó que se llevaran a cabo estudios a fondo

sobre el militarismo y el desarme. Desde entonces~ se han celebrado consultas

y las conclusiones han sido conunicad8.s 11 los reprc=sentcntes a este perío,-:'o

extraordinario de sesiones de las Naciones Unidas. Debo mencionar que el domingo

21 de mayo, en vísperas de la iniciaci6n de esta Asamblea, las iglesias de todo

el mundo, en sus oraciones, pidieron a Dios por la paz.

A medida que los cristianos se dedicaron a las cuestiones de desarme, se han

dado cuenta dolorosamente de los elementos cualitativamente nuevos existentes en

la situacion durante este Decenio para el DesarBe. El mundo~ en efecto~ se ha

vuelto más inseguro en estos años.

En primer lugar, en la producci6n de armamentos se concentran considerable­

mente más recursos materiales y humanos. La ciencia y la tecnología y el manteni­

miento de una elite intelectual tanto en los países ricos como pobres, son desple­

Gados ahora por la alianza de aquellos que participan en los sectores comerciales,

burocráticos, políticos y militares, para producir armas nuevas y cada vez más

mortíferas a un ritmo prodigioso. A menudo esto se hace secretamente en las

31tas esferas, fuer~ del control ue la sociedad. Ade~lás, el dramatico

incremento en el número, variedad~ poder destructivo y costo de estos armamentos,

frustra las negociaciones de desarme mas que nunca~ pues ellos modifican el

carácter de los problemas que hay que enfrentar.

En segundo lugar, la producci6n y venta de armas se han convertido en parte

de la política econ6mica nacional del mundo rico y desarrollado y~ por consiguiente~

dict2.n las políticas nacionales y exteriores. Las e"lpresas productoras de arl;la­

mentas, tanto nacionales como transnacionales, han exacerbado esta tendencia.

Esto ha significado un marcado incremento en el suministro de armamentos a los

países más pobres y en'desarrollo, los cuales, dentro de este proceso, se han

convertido en clientes dependientes de los Estados poderosos, ampliando así

potencialmente el ámbito de un conflicto armado. Por ejemplo, se sabe que de los

más de 130 enfrentamientos armados que se han producido desde la Segunda Guerra

Mundial,· casi todos han tenido lucar en el tercer i.1,undo ~ y las naciones poderosas

del mundo rico se han visto involucradas en ellos. Por lo tanto, el desarme ha

pasado a ser una preocupaci6n verdaderamente ~lobe~. De allí la necesidad y opor­

tunidad de este período extraordinario de sesiones de la As~illlea General de las

Naciones Unidas. ...iiI....
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En tercer termino, la seguridad nacional debería ser el instrumento para pro­

mover los derechos sociales, economices y políticos de todos los pueblos dentro

de cada Estado; sin embargo, en un creciente h~ero Qe países se ha convertido en

una doctrina que se emplea para justificar los alzamientos militares, la supresión

de las instituciones políticas civiles y la violación de los derechos humanos

fundamentales. Para la defensa de "la ley y el ordenll
, se han producido y vendido

a regímenes minoritarios y antidemocráticos, en especial en el tercer murldo,

siniestros instrumentos de tortura, material policial y para las prisiones y

medios perfeccionados de compilación de datos secretos. Presenciamos la l,lilitariza­

cion creciente de la cayoría de nues~ras sociedades y la tendencia a expandir las

fronteras militares, ideologiéas y econ6micas de un país mas allá de sus límites

nacionales .. todo lo cual lleva a una ma¡y-or insegurida.d. Más aún; en nombre de

la seguridad nacional, frecuentementé· se utilizan los medios de informacion y las

instituciones educativas para famenta~ una pSicosis de temor y desconfianza e

impedir que exista otra forma de resolver los conflictos que no sea la militar.

En cuarto lugar, por encima de todas estas peligrosas tendencias se encuentra

el desarrollo de nuevas generaciones de armas nucleares y convencionales cada

vez mas destrUctivas. Existe el creciente peligro de la proliferación nuclear

y de que se disminuya el umbral nuclear. El empla.zamiento de armas a traves

de proyectiles, submarinos y bombarderos de largo alcance, ha permitido que todas

la.s naciones y pueblos tengan capacidad pará atacar. Además; las superpotencias

están tratando ahora de crear una atmósfera en la cual la posibilidad de asestar

el primer golpe se ha de convertir, tarde o temprano, en una realidad, acelerando

así la aniquilación de la raza humana.
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Ante este catálogo apresurado de inseguridad, las iglesias no pueden ser

espectadoras y permanecer inactivas. Basándose en su fe en un Dios, que en

Jesucristo desea que vivamos plenamente, y cuyo propósito es que la tierra produzca

y sea utilizada para el bienestar de todos, los cristianos tienen que adoptar

nuevas perspectivas respecto de las cuestiones del militarismo y la carrera de

armamentos.

Primero, el desarme es parte integrante de la búsqueda de una sociedad justa,

con participación y que pueda sostenerse. La amenaza a la paz que constituye la

carrera de armamentos está relacionada con las otras amenazas prevalecientes para

la superviv~nci~ del ser hwnano: la pobreza, el hambre, la opresión racial,

política y económica, la supresión de los derechos humanos, la expoliación del

ambiente y el despilfarro caprichoso de los recursos de la Tierra. El desarme y

la búsqueda de un nuevo orden económico internacional son esfuerzos inseparables

para la paz con justicia. Así ,pues, el desarme no constituye una preocupación

técnica sino política y moral. 10 que se requiere es un enfoque global para el

desarme. Todo lo que se haga por lograr un orden económico más justo, por

compartir los recursos humanos y materiales equitativamente y por facilitar la

participación de todos en la vida de la sociedad contribuirá forzosamente a

eliminar la carrera de armamentos y la militarización de la sociedad.

Segundo, hay que oponerse al ídolo del concepto desvirtuado de la seguridad

nacional, cuya finalidad es fomentar el temor y la desconfianza que dan por

resultado una mayor inseguridad. La única seguridad digna de su nombre radica en

permitir que el pueblo participe plenamente en la vida de sus naciones y en el

establecimiento de relaciones de confianza entre los pueblos de distintas naciones.

Sólo cuando se haya logrado un iiálogo verdadero - se comparta la vida con la

vida en condiciones de respeto y confianza mutuos - podrá haber una verdadera

seguridad.

Tercero, los cristianos se han comprometido a laborar para crear esas

estructuras y mecanismos mediante los cuales pueda buscarse el desarme con imagi­

nación y valor. Las Naciones Unidas son el foro m~s eficaz para permitir que las

naciones trabajen por esa seguridad internacional que, a su vez, asegurará la

seguridad nacional, para hallar el imperio de la ley mediante convenios libremente

concertados y mantenidos mediante Iil.étodos pacíficos mutuamente convenidos. Por

con~iguiente, es imperativo que la función d~ las Naciones Unidas se ~eneralice y

se refuerce en la búsqueda del desarme y el nuevo orden económico internacional.



Una de las tragedias de nuestra epoca es la forma en que los Estados Miembros
y los medios de informaci~n a las masas que los apoyan ignoran y denigran los
trabajos de las Naciones Unidas. La organizaci~n que represento y sus iglesias
miembros se han comprometido, como lo han hecho anteriormente, a seguir apoyan~o
a las Naciones Unidas en todos los esfuerzos por fomentar la paz y la justicia en
nuestro mundo torturado y agitado.

Cuarto, el desarme no es una cuestion exclusiva de los estadistas y expertos,
sino de todos los hombres y todas las mujeres así como de todas las naciones.
Aquí encaramos cuestiones de vida o muerte para la humanidad. No se trata de
cuestiones tecnicas, sino humanas y, por consiguiente, políticas. Esto significa
que hay que esforzarse al máximo por disipar la ignorancia, la complacencia y el
temor prevalecientes. S~lo pueden adoptarse decisiones políticas cuando los
pueblos comprendan cabalmente la realidad y est~n en condiciones de distinguir
las opciones que tienen ante sí. Esta es una función neces~ria que pueden
realizar las organizaciones no gubernamentales. Las iglesias tienen un papel muy
peculiar que desempefiar, pues sostienen el criterio de la fe en el Dios de la
esperanza,cuya finalidad es que todos nos responsabilicemos por los demás en
justicia y paz. Por consiguiente) continuarán despertando la conciencia
de los pueblos y ánimandolos a que demuestren con sus actitudes, palabras y actos
que la paz y la justicia no son ideales para acariciar, sino realidedes a lograr~
La carrera de armamentos fue decisi~n y creacie)n de los seres humanos; el desarme
tambi~n debe ser decidido y conquistado por los seres humanos.

Las iglesias no encaran su tarea con ingenuidad o intolerancia. Comprenden
muy bien que durante toda su historia a menudo han estado aliadas a las fuerzas
del desorden y la opresi6n, y han fomentado o han sido factores de guerras y de
las psicosis b~licas. Saben que sus propias divisiones son síntomas y señales
de las divisiones del mundo. Para ser instrumentos de la reconcil i aci5n, en
realidad tienen que empeñarse en reconciliarse las unas con las otras.

Con toda humildad y esperanza participan las iglesias en los esfuerzos hacia
el desarme y una sociedaé usta. Lo hacen con la visi6n del. profeta cuyas puabras
estM grabadas en la pared de rsnins, ~xactamente frente a este edificio:

"Volveran sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; no a1.zam
espada naci(Ín contra naci6n, ni se adiestraran mas para la guerra. n

(Isaías 2:4)
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Esta es la visian de la conversian de los instrumentos de muerte en herra­

mientas de vida que inspira y sirve de ~otor a. las iglesias actualmente. Oramos

porque esta vision inspire a los representantes de esta Asamblea en sus delibe­

raciones y a sus pu~blos en la consecucion de la paz y la justicia.

Sa. NOLEGA (Comit~ Consultivo Mundial de la Sociedad de los Amigos)

(interpretacitSn del ingles): El año pasado se presentaron a sus gobiernos dele­

gaciones de cu~queros en la Rep~blica Democrática Alemana, el Reino Unido, los

Países Bajos, Cuba, Nueva Zelandia y otros lugares a fin de instarlos a que apoyen

el desarme; ¡os cu~queros de los Estados Unidos han efectuado manifestaciones de

protesta en Rocky Flats, Colorado, donde se fabrican los detonadores para las

armas nucleares; los clláquero!3.africanos se han reunido en Botswana para estudiar

la no violencia; y en Mali, Kenya y el Senegalhan proseguido los programas de

educación, agricultur~ y atención medica patrocinados por los cuáqueros, así como

en Bolivia, Guatemala y México; en Bangladesh, India y Laos; en la Ribera Occidental

y en Gaza; y en otros lugares alrededor del mundo. Toda esta actividad es fruto

de una creencia fundamental en el valor de todo ser humano ante Dios. Durante su

historia de 300 años la Sociedad Religiosa de Amigos, conocidos co~o los cuáqueros,

ha tratado de cumplir con sus convencimientos, laborando consecuentemente a favor de

la paz y la dignidad humana y en contra de la guerra ~ los preparativos para ella.

Por consiguiente, venimos a este período extraordinario de sesiones de la

Asamblea General de las Naciones Unidas dedicado al desarme con gratitud y esperanza.

Agradecemos la iniciativa de los países no alineados, que fueron sus autores, y

el trabajo preliminar que tan conscientemente ha realizado el Comité Preparatorio,
. .

así como la propuesta británica que dio voz aquí a las organizaci~ües no

gubernamentales.

Nuestra esperanza se inspira por la presencia de representantes de toda la

familia humana, Juntos, los pueblos del mundo han recibido el timón de la Tierra

para disfrutarla brevemente y entregarsela a generaciones venideras a fin de que

estas la disfruten y se conviertan, a su vez, en los timoneles de otras genera­

ciones futuras. La Tierra no es una posesi~n, sino un encargo sagrado. Esas

dreLáticas ·fotografías traídas desde la Luna nos indican todo lo que es nuestro y

10 que debemos cuidar: una joya color azul y verde brillando en la negrura del

espacio. ¿Qué timonel quisiera correr el riesgo de convertir esa joya en un earbón

radiactivo?
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Sin embargo, este es el formidable futuro que nos ofrece la actual carrera
de armanentos. Y está muy extendida la pesadilla de los negociadores bien vestidos
y bien alimentados, que en salas con aire ,acondicionado juegan con proyectiles
cuyo valor asciende a miles de millones de dólares, mientras seres pobres y
desesperados andan descalzos y sin hogar y el mundo se precipita hacia la
catastrofe nuclear. Con tal futuro, con tales imágenes, las naciones del mundo
deben tomar decididamente otra direccione Deben atender las súplicas de los miles
que marcharon por estas calles de Nueva York y de los cientos de japoneses que
atravesaron la mitad del globo portando las firmas de millones de sus compatriotas.
La autodestrucción no es el final proyectado de la humanidad. Sin embargo, hay
medidas urgentes que adoptar~ Las controversias y los conflictos no terminaran.
Las naciones disentirán; a veces sus controversias pueden ir mas allá de su propia
capacidad para resolverlas. Permitamos que los rüembros de las Naciones Unidas
ampl!en inaginativamente los recursos de esta Organización para solucionar
pacíficamente tales controversias.
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Un mundo interdependiente exige la aceptación de medidas obligatorias para resolver

los con:flictos. Así como ninguna persona puede ejercer una libertad irrestricta

que haga peligrar a su comunidad, ninguna nación puede tener una libertad irrestricta

que ponga en peligro al mundo. Existe valor potencial en muchas sugerencias actua­

les, tales como las di.versas propuestas hechas aquí para la creaci6n de unidades

regionales de conciliaci6n y arbitraje y en :favor del establecimiento de una :fuerza

permanente de las Naciones Unidas para rrantener la paz y cumplir :fUnciones de

policía. Los Estados Miembros :podrían fortalecer significativamente la influencia

de la Corte Internacional de Justicia. Seguramente se hallarán otras opciones

importantes dentro del sistema de las Naciones Unidas, si se las busca con interés.

Igualmente urgente es el reconocimiento realista de la naturaleza de la segu­

ridad. La justificaci6n que siempre se ha dado a la carrera de armamentos es la

seguridad nacional. Aunque reconocerros la legítima preocupación por fronteras

nacionales y estructuras nacionales seguras, los cuáqueros insistimos en que la

seguridad debe significar ante todo la seguridad de las personas. Demasiado a

menudo somos testigos del especta.culo poco ejemplar de gobiernos que abusan de sus

propios ciudadanos para proteger la seguridad del gobierno, no la del pueblo.

!os gobiernos cambian, en el mejor de los casos en forma pacífica, pero las nece­

sidades de la seguridad de las personas siguen siendo las mismas.

Las principales amenazas a la seguridad de 10s pueblos del mundo no conocen

fronteras nacionales. Incluyen el hambre, la superpoblación, las enfermedades,

la contaminaci6n ambiental, la desertificación y la falta de agua potable y de

energÍa. Para encarar estos problemas se requiere una distribuci6n equitativa de

los recursos y las oportunidades del mundo. La economía mundial no debe estar

dirigida primordialmente a fomentar el desarrollo económico de los ya influyentes.

El crecimiento debiera ser el objetivo y la realidad del pobre. La disparidad

existente entre ricos y pobres debería cesar de ser la negación de nuestra humani­

dad común, como lo es hoy dÍa.. Nadie, ni aun los países más pobres, debieran vivir
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sin esperanzas con respe~to a ellos mismos y a sus hijos. Deben redoblarse los
esfuerzos por lograr una mayor justicia economica y social en todos los traba­
jos de las Naciones unidas.

Sin embargo, quizá la amenaza más grave a la seguridad sea la propia carrera
de armamentos, que ha generado la inflacion mundial y estrangula permanentemente
el crecimiento del desarrollo. La carrera de armamentos a'WIlenta la inseguridad y
no la seguridad. Ningún ciudadano de ninguna de las superpotencias ha sido aún
lesionado por los miles de millones de dólares de armamentos de la otra superpoten­
cia, pero los ciudadanos de ambas han suf'rido gravemente debido a las armas que sus
propios gobiernos han comprado al precio de sus necesidades sociales. Las cre­
cientes adquisiciones de armas de algunos Estados del tercer mundo se hacen a costa
de la seguridad de los pueblos' de esos Estados, cuyas necesidades educativas, sani­
tarias, de vivienda, de alimentacion y de otra naturaleza se sacrifican en aras
de los implementos bélicos. Las naciones deben reconocer C':Í.ue sólo habiendo paz
habrá seguridad para sus pueblos.

Para que se ponga término a la carrera de armamentos, las naciones deben
celebrar un verdadero cOIqpromiso de desarme, demostrándolo con propuestas audaces
de desarme y firmes iniciativas nacionales. Toda nación, no importa cuán grande
o pequeña sea, puede adoptar estas iniciativas. Nos sentimos alentados por la
disposición de China' de asociarse plenamente a la búsqueda del desarme y por las
propuestas de Francia de crear un fondo del desarme para el desarrollo. Es alen­
tador que el Japon reafirme su repudio a la capacidad nuclear, que Venezuela con­
voque a un compromiso regional para llegar aJ. desarme convencional y que Nigeria
exhorte a que se iIqparta instruccion pública oficial en favor del desarme. Aquí
ya se han adoptado muchas propuestas e iniciativas de importancia. Aunque las
aplaudimos entusiastamente , no son suficientes.

Debe haber algún desarme verdadero que comience con este período extraor­
dinario de sesiones. El mundo entero se regocijaría si los 149 países Miembros
se levantaran en este recinto y proclamaran la eliminación de todas las fuerzas
militares, excepto las que c'WIlplan las funciones internas esenciales de policía
y las de servicio. La meta es el desarme general y cOIqpleto. Un compromiso verda­
dero para lograr este objetivo ha de ser libremente creativo y resolver los proble­
mas energéticos aún no imaginados.



,

..--------------__~~.....---__·-··-'4 ....._
' '"""\

Espafiol
AT/mrl

A/S-lO/AC.l/pv.6
-28-

Sao Nolega, Comité Consultivo
Mundial de la Sociedad de los
Amigos

ra

e

y

ten-

sus

Jsta

ani-

1-

,-

aa­
le-

Dejemos, entonce~, que las naciones actúen de concierto en favor del desarme,

con participación universal. La primera prioridad debe concederse a los problemas

del desarm'2 nuclear. Que los acuerdos regionales sobre la creación de zonas desnu­

clearizadas y los rel,ativos a otras cuestiones, se extiendan para crear islas de

paz que sirvan de modelo para el resto del mundo. Que las reducciones de las fuer­

zas y de los presupuestos se basen en información completa y exacta. La disposi­

ción de Australia y de otros países a proporcionar esa información a las Naciones

Unidas constituye un acto que inspira confi.é~lza, y debe ser universalmente imitado.

Que las Naciones Unidas creen la :autoridad mundial de desarme propuesta por Sri Lanka

para regula.r el progreso y estimular nue"i"'>s adelantos. Ella puede ayudar a que

algunas naciones se resistan e la tendencia persistente en el senti do de que el

desarme sea una cuestión entre el Este y el Oeste y de que todos los conflictos

lo sean Este-Oeste, con prescindencia de los verdaderos intereses de las partes

involucradas. Que:' las voces de los pueblos de+ mundo se escuchen cada vez más en

las deliberaciones sobre el desarme. Los pueblos hablan con urgencia por medio

de marchas y demostraciones, de actos individuales de conciencia, de peticiones a

sus gobiernos, a travéf' de las organizaciones no gubernamentales. La voluntad de

los pueblos por la paz no debe frustrarse por el fracaso de los gobiernos.

El Secretario General ha señalado la gran discrepancia existente entre lo que

las naciones gastan :En armas y lo que invierten en de~arme. Casi la mitad del

.poder intelectual de todo el mundo se dedica a la investigación y el desarrollo

de los armamentos. Que ese poder se utilice, en lugar de ello, en la búsqueda

del desarme y el desarrollo de medidas para solucionar los conflictos por medios

pacíficos. Un verdadero compromiso de desarme haría posible este cambio.

Los cuáqueros creemos confiados en la posibilidad de un mundo donde todas

las personas puedan vivir una existencia de creación y donde nadie sienta temor.

Nuestra experiencia 'nos dice que el espíritu de la verdad, del amor y de la compa­

sión, al. que identificamos como el espíritu de Dios, está latente en todas las

personas de todas las naciones y culturas y de todas las creencias, y en los no

creyentes. Exhortamos a todos los representantes., que sobrellevan graves respon­

sabilidades, a que consulten a ese espíritu que está en ellos, para que respondan
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con lo mejor que encuentren dentro de sí. No dudamos de que entonces comenzará
aquí con éxito el proceso del desarme y la desviación de las energÍas'y los recur­
sos humanos a construir un futuro de esperanza para las generaciones ahora amena­
zadas con no tener futuro.

ISr. RADHAKRISHNA (Gandhi Peace Foundation) (interpretación del inglés):
Agradecemos esta oportunidad de formular, en nombre de la Gandhi Peace Foundation,
una declaración dirigida: al mundo a través de las Naciones Unidas, a las grandes
masas de población que esperan contra toda esperanza que el desarme llegue a ser
una realidad y que el mundo vea el final de la pesadilla de la carrera de armamen­
tos. Gandhi fue un ciudadano del mundo y al hacer unas pocas observaciones sólo
podemos considerar la cuestión del desarme desde el punto de vista de un ciudadano
del mundo, con independencia del país al que cada uno pertenezca. Para nosotros,
es la reivindicación del hecho de que los pueblos pueden asumir, si se organizan
debidamente, nuevos papeles y nuevos caminos, que difieran considerablemente de
las limitaciones a que a menudo los sajetan los gobiernos.

La Gandhi Peace Foundation nació en una década en que la carrera de armamentos
nucleares en escalada amenazaba al hombre y a la civilización como nunca antes lo
hiciera. Gandhi, siguiendo la tradición de Buda y de Jesús, trató de demostrar
que la violencia tenía una alternativa social siempre y cuando contara con la
aprobación del pueblo. La Gandhi Peace Foundation se halla dedicada. a mantener
los mismos valores que sostienen las Naciones Unidas y cree en el fortalecimiento
de los principios de nuestra Organización y en su eficaciao El Gobierno mundial
es posible tan sólo si prescindimos de nuestra soberanía como naciones y permitimos
que un órgano mundial nos ayude a forjar nuevas relaciones.
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La Gandhi. Peace Foundation representa un intento de sintetizar los imperativos

gandhianos de verdad, justicia y no violencia con los imperativos de la era

nuclear de paz universal y supervivencia humana. La búsqueda de la paz con

justicia y no violencia se lleva a cabo mediante las tareas gemelas de la edu-.
cación y la comunicación. Ya en 1962, por iniciativa de Bertrand Russell, se

celebró una convención antinuclear en Nueva Delhi que simbolizó la conciencia

mundial en contra de los crecientes armamentos. Esta conferencia decidió enviar

delegaciones a Moscú~ Washington, Londres y París en un acto de diplomacia perso­

nal, para entrevistarse directamente con los Jefes de Gobierno de estas Potencias

nucleares a fin de persuadirlos de que comprendieran el punto de vista de los

ciudadanos del mundo, con independencia de la política de sus respectivos países.

Este acto, quizás y en alguna medida, contribuyó a la presión pública y de gobier­

nos que J,J.evó al Tratado de prohibición parcial de ensayos de .L965. Aprovecho

esta oportunidad para dedicar la labor de la Gandhi Peace Foundation, en su condi­

ción de órgano internacional, a la causa de los objetivos de las Naciones Unidas,

a los paladines de un orden mundial más justo "en el cual no existan quienes

tienen_y quienes no tienen y en el que todo el mundo tenga garantizado un salario

que le permita vivir y el derecho a trabajar".

Sería demasiado simplista afirmar que el mundo se encuentra hoy separado --1,

varios bloques. Sería igualmente simplista afirmar ~ue las guerras son anticuadas

y fuera de moda y que ya no son válidas pnra resolver los más destacados problemas

del presente. Las guerres se hcn convertido en algo imposible por el incremento de

la carrera de armamentos,la cual, se afirma, está fuera de control cualitativa,

cuantitativa y políticamente. Cualitativamente, porque existen nuevas bombas

con diversos nombres y con poderes mucho más trem.endos de los que

poseían 30 años atrás. Cuantito.tivamente~ las naciones han ~acrecentado

su capacidad de destruirse unas a otras. Políticamente, el sistema tiende hacia

un ciego aumento de los gastos en armamentos, un incuestionable apoyo a los cre­

cientes presupuestos de defensa y una aceptación mecánica de los mismos. Lenta­

mente, este mecanismo, en lugar del hombre, es el, que está dete:t'minando el rumbo

de los acontecimientos mundiales. Los grandes maestros de la humanidad han sos­

tenido que todos los hombres son hermanos. Las guerras no logran nada porque

no existe victoria o derrota permanen~es. Las diferencias entre los pueblos deben

ser resueltas mediante la mutua comprensión, mediante el entendimiento de la 'profun­

didad de los seres humanos y sus distintas expre~iones.
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En consecuencia, la humanid"'t1 tiene que hallar un medio más civiiizado para

la solución de sus problemas. Las guerras han sido el mayor impedimento para la

evolución de la humanidad, los altos valores de la civilización y una sociedad

humana fundada en el amor, la amistad y la cooperación. La vida de la selva cedió

el paso a la vida del derecho. Nos resta a nosotros desarrollar y avanzar hac~a

una vida de amor.

Los estadistas del mundo, y no sólo los sabios y filósofos, comprenden y

reconocen cada vez más el hecho de que las guerras no constituyen un medio de

resolver las controversias humanas. Se ha afirmado que la guerra desata. las

pasiones humanas más bajas y lo hace bajo el disfraz del altruismo, el patriotismo,

el coraje y el sacrificio. De.esta manera, el individuo es engañado y llevado a

una conducta inmoral y antisocial. Pero no basta con poner énfasis en la erradica­

ción de la guerra; debemos comenzar un proceso de reconstrucción del hombre y la

sociedad. No podemos permitirnos ser "gigantes nucleares y enanos éticos".

Para que las guerras desaparezcan debe adopta.:rse una serie de medidas. El

desarme debiera ser un concepto limitado en el contexto de la reconstrucción de

la sociedad. No puede aislarse del subdesarrollo, la forma de' vida~ el consumo

~xcesivo ante recursos mundiales en disminución y no renovables, las

grandes diferencias en las condiciones de vida, la negativa de los derechos humanos

y la coexistencia de la abundancia y el desperdicio. El subdesarrollo no puede

nunca ser una alternativa económica. En esencia, debe llegarse al cultivo de la

mente humana, a la renovación de las metas estéticas y culturales y a la revalida­

ción de la integridad del hombre. El desarme es uno de los pasos fundamentales

que la humanidad debe adoptar sicológica, social y económicamente, si ha de encon­

trar una nueva era de paz y justicia.

La paz, por lo tanto, debe hallarse no sólo en tratados y alianzas sino, aun

más, en la eliminación de la injusticia y la explotación entre individuos y grupos,

entre países y entre regiones como el tercer mundo y las naciones industrializadas.

El mundo no puede continuar en paz con el subdesarrollo de una gran parte del globo,

lo cual, de por sí, representa una creciente amenaza a la paz. El mundo sólo

puede ser seguro para la democracia si aprendemos a tolerar las diferencias.

La creciente carrera de armamentos se ha tornado en uno de los mayores obstáculos

para el desarrollo económico y social de los menos privilegiados. Lo que debemos
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garantizar es la supervivencia de los más débiles, hasta el último de ellos,

como expresó Gandhi. Al responder a una pregunta, Gandhi prescribió \lL_

talismam. Cuando estés en duda "recuerda el rostro de los más pobres Y' desam­

parados que hB\Yas visto Y' pregúntate si los pasos que piensas dar les serán de.
alguna utilidad. ¿Podrán obtener con ello algún beneficio? ¿Les restituirán

el control sobre su propia vida Y' su destino?" Es evidente que en las presentes

circunstancias debe darse prioridad 3J. de~srme nuclear, como paso inicial, pero

que el desarme total debiera incluir también a las armas convencionales. Si

bien esto habr€ de requerir mucho m€s esfuerzo Y' persuasión, nuestros intentos

sólo darán fruto cuando el desarme alcance su meta lógica de abandonar el uso

de armas nucleares Y' convencionales Y' la renuncia a la guerra como medio de

resolver las controversias.

La solución para la. guerra es una paz agresiva. La solución no Be habrá

de· encontrar corriendo hacia los refugios subterráneos ni disuadiendo a los

demás de dedicarse a tales empe~os, sino emprendiendo la iniciativa para el

establecimiento de la paz como una tarea permanente que debe ser llevada a
,

cabo por los mismos pueblos. Los gobiernos tienen la sanción Y' autoridad

finales para utilizar la violencia a fin de poner en práctica sus decisiones.

Por lo tanto, los gobiernos tienen que dar los pasos necesarios para reducir

esta última sanción Y' depender de las sanciones del ,pueblo. Al propio tiempo,

es muy importante que los recursos del pueblo Y' de los distintos países del

mundo se reúnan para educar al pueblo Y' permitirle participar, merced a ins­

tituciones y estructuras democráticas adecuadas existentes, así como manifes­

tarse en voz alta Y' con claridad en contra. de la guerra y a favor de una reduc­

ción en los armamentos y los gastos consiguientes. Debe erigirse una nueva

sicología en la que el énfasis se centre en la humanización de toda la cuestión

Y' en la concreción'de la validez de la paz como un medio de orden mundial.
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En consecuencia, la educación para la paz Se convierte en el punto focal. La
paz no es simplemente la ausencia de guerra o el silencio de los cañones. Es un
concepto dinámico de vida conjunta o el derecho a vivir y trabajar. En la filo­
sofía india este derecho ha sido ampliado para abarcar no sólo a los seres humanos
sino también al mundo animal y vegetal, de tal manera que se restaure el equiiibrio
entre el hombre, el animal y la naturaleza. Este equilibrio, que fuera perturbado
y profundamente distorsionado por la violación de la tierra y la destrucción del
medio ambiente a que llegamos para satisfacer nuestros deseos, debe ser restaurado.
Esta es una tarea del pueblo. Los gobiernos de las naciones tienen un papel que
desempeñar, de la mayor importancia. Las organizaciones no gubernamentales deben
crear un programa masivo para educar a los pueblos del mundo en el arte y las
técnicas de la paz en el vivir diario, en sus relaciones sociales, en su desempeño
como ciudadanos, en las relaciones entre distintas culturas y naciones, y entre
la naturaleza y la vida humana. La paz es un proceso cósmico, un principio evolu­
cionista que enaltece el pensamiento humano y acrecienta su capacidad, enrique­
ciendo a la conciencia de la mente del hombre de tal manera que cada individuo
puede alcanzar nuevas longitudes de ondas de la existencia espiritual.

Se ha invertido tanto en armamentos y guerras que si sólo una parte de ese total
!J0 hubier~ dL:stin:'.do a la educación para la paz y al aprendizaje de técnicas para
la solución pacífica de los conflictos, habríamos avanzado I:.uchos pasos. Necesi­
tamos ministros de la paz, dentro y fuera de los gobiernos, que tengan acceso a
la información y a los recursos, que puedan acrecentar el ritmo de las tendencias
saludables hacia el desarrollo y la felicidad humana, hacia la reconstrucción de la
humanidad, y que puedan mantener una, vigilancia sobre aquellos que, sin considera­
ción por los demás, sepultan a la humanidad y a la voz de la conciencia. Un vigo­
roso empeño de cada uno de nosotros en favor de la causa de la paz y la justicia
habrá de incrementar la conciencia mundial y no existirá entonces poder alguno que
pueda ignorar la fuerza, masiva del poder del pueblo.
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¿Que hacer, entonces, despues de este período extraordinario de sesiones?

¿Celebrar un segundo período extraordinario de sesiones? El proceso educativo

debe continuar. Es preciso adoptar medidas para definir prioridades y directrices.

No se trata simplemente de lo que har~ los gobiernos, por importantes que sean

sus actos; o de lo que' exprese el documento final, por relevante que resulte; o

de lo que lleven a cabo las superpotencias, por grandes que sean. Es necesario

empezar, y ese comienzo podría incluir el siguiente programa de cinco puntos:

Primero., establecer un proyecto de educación para la paz, de alcance mundial,

mediante el cual se creen definiciones en las mentes de los hombres y los pueblos

reciban la nueva concepción de una sociedad diferente, y en el que se prevean los

ele~entos artísticos, científicos, técnicos ypracticos necesarios para lograrla.

Se8~~do, constituir ministerios de paz y educación vinculados al control de

los presupuestos de defensa, cerciorándose de que la paz y el desarrollo se

encaucen en la direcci6n correcta.

Tercero, reducir el personal militar, sumándolo al pueblo en la realización

de tareas de desarrollo.

Cuarto, negarse a vender o transferir armas ,le tipo corriente a otros países

y evitar la creación de condiciones de tirantez y rivalidad.

Quinto, que los países en desarrollo declaren que renuncian a la guerra para

resolver sus controversias, que reducir~ sus presupuestos de defensa y que se

concentraran en las apremiantes necesidades del desarrollo humano y ambiental.

¡\los preocupamos por la paz porque paz significa justicia y desarrollo, y porque

constituye el preludio de un nuevo orden social. Seguimos comprometidos con el

objetivo de la paz y hemos de procurar vigorosamente su realización hasta que el

mundo presente mejores condiciones para la vida humana.

El PRESIDEI:m (interpretación del ingles): Tiene ahora la palabra el

Dr. Paul Carnes, de la Asociación Internacional para la Libertad Religíosa.
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El Reverendo Paul CARNES (Asociacion Internacional para la L~bertad

Religiosa) (interpretación del ingles): Soy el Presidente de la Unitarian

Dniversalist Association oí Churches and FellolTshins in North America, pero hago

uso de la palabra aquí en nombre de la Asociación Internacional para la Libertad

Religiosa. Las organizaciones que integran la Asociación Internacional para la,

Libertad Religiosa representan diversos credos y tradiciones de países pertenecien­

tes a los tres bloques principales de las relaciones internacionales. Como

liberales religiosos, creemos en el valor y la dignidad inherentes a todo ser

humano. Esa creencia religiosa fundamental que nos es comrtn nos lleva a pensar

que, en última instancia, las metas de la comunidad mundial trascienden las diver­

gencias que nos separan. Tambien compartimos fü-:·.. 'emente la idea de que las personas

religiosas tienen la responsabilidad de ayudar a dar forma al mundo que las rodea,

de tal modo que toda la humanidad pueda llevar una vida plena y creativa.

Son muy numerosos - y a veces parecen abrumadores - los factores que menos­

caban la vida humana. La pobreza, el hambre, la enfermedad, el analfabetismc, el

desempleo y la gran desigualdad entre ricos y pobres dentro de los países y entre

las naciones son sólo una parte de una letanía de desesperanzas. Si bien no

buscamos utopías, sí creemos que todavía es posible ofrecer resistencia a esta

concatenación de fUer.zas y promover una vida mejor sin exceder los límites de los

recursos disponibles. Lo que se necesita es que se reordenen las prioridades

y se cuente con estabilidad internacional. Estos elementos están interrelacionados

y son inseparables, porque no cabe duda de que uno de los principales prorüemas

con que se enfrenta el orden internacional actual radica en la esfera de los arma­

mentos y se deriva del hecho de que la distribución de las potencialidades se

está modificando rápida y drásticamente.

Ademas de los tremendos y crecientes arsenales de los Estados Unidos y de la

Unión Sovietica, observamos ahora que comienzan a difundirse los armamentos conven­

cionales fuera de los sistemas tradicionales de alianzas. Los países africanos,

asiáticos y del Oriente Medio se apresuran a desarrollar su propia capacidad

militar, y el mundo entero se está transformando así, casi literalmente, en un gran

arsenal.
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La proliferación nuclear representa un aspecto igualmente fundamental de este

desafio al orden internacional. De acuerdo con los planes actuales, hacia 1985

unas 40 naciones tendran programas de energía nuclear suficientes para producir

el material necesario para la construcción de, por lo menos, tres bombas cada una.

La mayoría tendr~ bastante material como para la producción de 30 bombas o mas.

Hacia 1990, los países del tercer mundo podran generar plutonio suficiente para

construir anualmente 3.000 bombas del tamaño de la que se lanzó sobre Hiroshim~.

Tal proliferación dará por tierra incluso con la justificación teórica de que sería

posible mantener la paz, de alg{Ín modo, merced a un equilibrio de terror entre los

Estados Unidos y la Unión Sovi~tica. No es preciso prolongar la pesadilla con la

idea de que tambi~n los terroristas puedan poseer rüateriales nucleares para advertir

q~e la siLlple diseminación de tales armas modificara, con desmedro para la estabi­

lic:.ac:', la concepción o.el orden internacional.

Se cuenta que un general que había capturado a numerosos soldados enemigos

clespuE;s de una batalla hizo que cada prisionero se mirara en un espejo antes de

ser ejecutado. Pensaba que era justo que un hombre pudiera ver su propio rostro

antes de morir. Tal vez este período extraordinario de sesiones de la Asamblea

General dedicado al desarme sea tffi~bi~n un espejo. Por lo Menos debería~mos tener

el valor de mirarnos a'la cara porque, a diferencia de los soldados, somos nosotros

quienes deci~iran si hemos o de vivir o morir, y en esa decisión ningún país es

inocente.

Como organización religiosa internacional sin compromiso partidista hacia

ningGn país, la Asociación Internacional para la Libertad Religiosa se encuentra

en una posición singular para instar, no sglo a los Estados Unidos y a 18. Unión

Sovi¡;tica, sino tambi¡;n a todos los países que poseen armas nucleares, a que

adopten la iniciativa de lanzar a sus contrapartes un desafío en pro del desarme.

Para esto se necesitan, por lo menos, dos cosas: considerar que el desarme

constituye una necesidad tanto ¡;tica como practica y hacer gala de imaginación3

El crítico franc~s Paul Val~ry censur6 a Julio Verne por haber hecho que el

Ca!.li"(;~ Neme intert>retara a Ba,ch en el fondo del mar. De acuerdo con ValE;ry,

Verne no podía imaginar suficientemente el futuro, porque de lo contrario habría hecho

que Remo interpretara la música del futuro; tal vez el roclt and rolle Tenemos

que desarrollar nuestra imaginaci6n para advertir el caracter autodestructivo
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de nuestro curso actual y para comprender que no estamos irremisiblemente condenados~
sino que aún tenemos la opción y que hay tiempo para escoger otras alternativas ll
tiempo para elegir la vida antes que la muerte. ÜJ que se requiere es una inicia­
tiva audaz, creativa y valiente de parte de una sola nación, a la cual las demas
puedan responder de buena fe. Por ejemplo, como ya se mencionó, una nación podría,
declarar unilateralmente la prohibición por un año de nuevos ensayos nucleares, o
convenir en no desplegar por igual período nuevos sistemas de armas nucleares, o
comprometerse a no ser la primera en utilizar armas nucleares cualesquiera sean
las circunstancias.

Tambien me permitiría recomendar firmemente que todas las naciones poseedoras
de armas nucleares crearan un car~o o departamento con nivel ministerial encargado
de tareas de desarme, de igual jerarquía que los departamentos de asuntos militares,
porque es indudable que la paz tiene tanta importancia como la guerra.

ra visión de los honores convirtiendo sus eSi?adas en rej as de aracl0 que ya
~ ~ "1 "" "1" ""se evoco aqUJ. - es l")robablenente tan ant1c';ua como a I'~COplE'.. C1VJ. J.Z3.Clon. Es un

)6

,echo

testimonio del anhelo de paz de la humanidad, así como un reconocimiento de su
capacidad de autodestrucción. En el pasado, estas ideas se han considerado como
lemas idealistas y religiosos que sucumben ante las realidades existenciales de la
vida. Yo afirmo que el realismo del futuro exige una 1mtación de la carrera de
armamentos, y que sólo los mas ingenuos e idealistas pueden creer que nos resultara
posible seguir como ahora sin sufrir graves consecuencias.

l'Jaturalmente, la Última tragedia del hombre sería una guerra en la que se
utilizara plenamente nuestra capacidad nuclear. Con todo, quiero aclarar que el
ar:.lé':::".ento no es sclanente una cuestión militar. Gsto quiere decir CIue, sin llegar a
la guerra, presenta numerosas consecuencias sociales y económicas. Esas consecuen­
cias son igualmente perjudiciales, ·pero rara vez estan claras en la mente del hombre
común, sobre todo porque quienes nos dirigen las omiten o las dan por descontadas.
He refiero a nuestro medio ambiente y al daño que se le causa, al considerable
desperdicio de nuestros limi:tados recursos naturales, a los problemas mundiales
de la pobreza y el desempleo.. La. relación que existe entre la producción de arma­
mentos y el daño al medio ambiente y el desperdicio de recursos es demasiado evi­
dente como para requerir una exp].icacion. Lo que no es tan obvio es la relaci6n
entre el desempleo y los gas-tas militares. En mi propio país, los Estados Unidos,
se nos ha sometido continuamente al mito de que, de un modo u otro, los gastos
militares resultan beneficiosos para. la economía.
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y esto, simplemente, no es cierto. Cuando a los ciudadanos se les imponen fuertes

impuestos para dedicarlos a los gastos militares, ello significa que deben gasta~

menos en vivienda, automóviles, alin~ntos, ropa, educación, vacaciones, servicios

sociales, teatros, galerías de arte, iglesias, en fin, en todas las cosas que

elevan la calidad de la vidao El hecho es que el gastar dinero en la industria

militar o en personal militar aumenta el desempleo del país. Los estudios más

recientes indican que por cada incremento de 1.000 millones de dólares en el

presupuesto militar, los norteamericanos pierden 11.600 empleos. Supongo

que esto también ocurre en otros países. Los empleos que se pierden

se debe a que los gastos en la defensa requieren mayores erogaciones de capital

que cualquier otra categoría de los gastos del Gobierno. La relación entre la

pobreza y los armamentos se ve más trágicamente clara cuando las naciones más

pobres hipotecan las propias vidas de sus pueblos para comprar armas de las

naciones industrializadas, que están muy deseosas de vendérselas.

¿Debe seguir la espada devorando perpetuamente? Consideramos el desarme

seriamente. Nuestro representante se sumar~ a toda la gama de organizaciones

no ~~bernamentales y a los representantes nacionales que se reunirán el 21 de junio,

con objeto de determinar los medios más eficaces y significativos, para mante­

nernos al tanto del trabajo de este período extraordinario de sesiones a fin

de contribuir plenamente a dar el impulso decisivo al desarme. A quienes dicen

que este período extraordinario estaba condenado al ~racaso desde el principio,

porque el desarme no es posible en la clase de mundo que vivimus, les digo:

podemos cambiar el mundo porque es nuestro mundo.

Creo que hay un poder que mueve la historia y que se manifiesta en

instituciones, en hombres y mujeres, un poder que transforma la maldad en

posibilidades de creación y libertad. Elevo preces por que seamos instrumentos

de este poder,que haga que florezcan las esperanzas humanas en nuevos mundos,

nueva fe y nuevas posibilidades de verdad, equidad y paz.

El PRESIDm~TE: (interpretación del inglés): Le concedo la palabra al

Sr. Roger Kerinec, Presidente de la Alianza Cooperativa Internacional.
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Sr. KERINEC (Alianza Cooperativa Internacional) (interpretación del

francés) : La Alianza Cooperativa Internacional se congratula muy sincer~ente

de que hoy las organizaciones no gubernamentales tengan la posibilidad de·

manifestarse ante la Asamblea General de las Naciones Unidas y, aun más, de que

esto se haga cuando se celebra un período extraordinario de sesiones de las

Naciones Unidas dedicado al desarme. En pocas palabras diré por qué.

Desarmarse es, ciertamente, una responsabilidad que pesa, en primer lugar,

sobre los gobiernos de todos los países del mundo; sin embargo, la experienci~

ha demostrado, y lo sigue demostrando diariamente que los gobiernos hasta ahora

no han sido capaces de llegar a un acuerdo común, y de manera irreversible,

sobre el proceso del desarme. Y todos los esfuerzos incesantemente desplegados

por las Naciones Unidas siguen tropezando, aún hoy en 1978, con ciertos escepti­

cismos, y hasta diría que con un verdadero escepticismo.

¿Acaso la opinión pública no está mejor informada de los conflictos entre

los hombres que de las reuniones que tienen finalidades pacíficas?

Es como si los hombres de todos los países estuvieran resignados y aceptaran

la idea de que mientras hay'a hombres habrá guerra.

Estoy aquí para decir - y aprecio este honor y este privilegio - que nuestra

Alianza no acepte esta idea y que nunca la ha aceptado.

Efectivamente, desde que se fundó en el año de 1895 - y subrayo esta fecha

porque ella demuestra la importancia que dieron, desde la creación de su movi­

miento, a las relaciones entre los pueblos -, los iniciadores de esta organización

internacional de cooperativistas consagraron en su estatuto que deseaban construir

una sociedad organizada en beneficio de toda la comunidad y que reposara, a la vez,

en la ayuda mutua y en la ayuda propia, al mismo tiempo que prometían contribuir

a establecer una paz y seguridad duraderas.

Desde entonces los cooperativistas de todos los países han establecido, más

allá de sus fronteras, lazos que superan la etapa de los buenos sentimientos y de

las buenas intenciones, lazos que han permitido el intercambio de experiencias a

emprender en común en terrenos tan importantes como la producción, transformación

y distribución de productos agrícolas y artículos de consumo corriente, hasta

productos del petróleo, construcción y administración de viviendas, seguros,

créditos, banca, agricultura, pesca, recreo, etc.



La Alianza Cooperativa Internacional también ha promovido la creación de

cooperativas en el seno de instituciones escolares. que prosperan hoy en buen

número de países, aunque aun son raras; pero nos parece que,pese a ello. han

significado una contribución original, diría inestimable, porque ellas permiten

que desde la infaJ;lcia se luche contra la incomprensión mutua de los pueblos, que

muy a menudo, en el curso de la historia, ha originado la incomprensión entre las

naciones y que, con frecuencia, ha degenerado en guerra.

En efecto, fundándonos en esta experiencia, acumulada gracias al celo de tantos

hombres y mujeres, los cooperativistas han deseado poder expresar sus puntos de vista

sobre los problemas con que se enfrenta el mundo. Entre estos problemas el más

importante de todos es el relativo a la paz.

En efecto, desde hace más de 80 años, en cada congreso, en cada reunión

cooperativa internacional, se han aprovechado las ocasiones para voiver a hablar

de la importancia que dan los cooperativistas a la paz, por ser evidente que esta

paz es la condición indispensable de todo esfuerzo duradero que encierre las

eondiciones requeridas para instaurar una paz igualmente duradera.

Hace dos años, reunidos en París en la sede de la UNESCO, los representantes

de unos 325 millones de cooperativistas, que realizan SllS' actividades en 65 paísc;"

unieron sus voces para expresar su sentir respecto al problema que ~s

objeto del gran debate que se desarrolla actualmente en este prestigioso recinto.

Pedían que tal debate se organizara y mencio:q.aron, además, el apoyo sin

reservas dado siempre por ellos a las Naciones Unidas, pero no se contentaron con

formular votos. Declararon que querían contribuir a movilizar la opinión pública

de sus respectivos países sobre el tema del desarme y presionar a sus gobiernos

haciéndoles notar la necesidad de condenar a los regímenes políticos cuyo origen

fuera el racismo, el a'Partheid y el fascismo que aun plantean amenazas para la

paz; regímenes que han denunciado los cooperativistas calificándolos de hostiles para

el libre desenvolvimiento de instituciones de tipo democrático como las suyas.

En su congreso de París, los cooperativistas comprobaron, además, la existencia

inaceptable de profundas desigualdades entre los pueblos y se dedicaron a intensi­

ficar los esfuerzos que ya habían comenzado h~cía más de dos decenios para ayudar

a los pueblos a ayudarse a sí mismos, promoviendo en los países en vías de desarrollo

la creación de empresas cooperativistas y d~ verdaderos r.ovimientos cooperativos

al servicio de la comunidad, con respeto a su independencia y a la de sus creencias;

movimientos capaces de movilizar a sus poblaciones para su propio desarrollo.
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Los cooperativistas s~ muestran favorables a toda iniciativa que~.a través

de la limitación de los gastos en armamentos, conduzca al mejoramiento del

nivel de vida de los países pobres, como han solicitado, entre otros, los

representantes de los países nórdicos, que conocen bien el papel que pueden

desempeñar las cooperativas para alcanzar este objetivo. Esta demanda fue

igualmente formulada por la Conferencia de organizaciones no gubernamentales

sobre desarme, reunida a comienzos de este año en el Palacio de las Naciones

de Ginebra, en la que la Alianza Cooperativa Internacional tuvo el placer

de participar. Dicha demanda adquirió la forma de un mensaje transmitido al

presente período de sesiones.

Los cooperativistas se muestran igualmente sensibles a la propuesta formu­

lada por el Secretario General de las Naciones Unidas en la sesión de apertura,

en la que invitó a lGS Estados Miembros de la Organización a dedicar el uno por

mil de sus gastos en armamentos en obras de investigación y educación que

promuevan el verdadero desarme.

Hablando con carácter gent!ral, la Alianza Cooperativa Internacional

apoyará y seguirá de cerca las conclusion.es que adopte el actuaJ. período de

sesiones, así como todas las iniciativas que las Naciones Unidas tomen para

abrir la era de paz a que aspiran todos los pueblos del mundo.

Un gran filósofo' ha creído poder comprobar que "las ideas que cambian

la faz del mundo vienen sobre patas de paJ,.omas". Esperamos que tenga razón,

ya que la cooperación también viene sobre patas de paloma, y creemos que

ella puede ayudar a cambiar el mundo.

Para terminar, hago votos por que el presente período de sesiones sobre

desarme reconozca en sus conclusiones el papel de organizaciones no gubernamen­

tales como la nuestra, para poder informar y sensibilizar a la opinión pública,

tarea que nos pax·ece fundamental para lograr éxito en la política que las

Naciones Unidas se esfuerzan por definir en estas jornadas históricas sobre

desarme,. una de las esferas más importantes para el porvenir de la humanidad -,

respondiendo de esta manera, merced a su iniciativa, a la pTtldencia y esperanza

de los pueblos.
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El PRESJ.DENTE: El pr6xim:> orador es el representante de la International

Fellowship oí' Reconciliation, Sr. Ciaran McKeown.
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Sr. McKEOWN (~1'ernationaJ. Fellowship of Reconciliation) (interpreta­

ción del inglés): 'Vengo de Irlanda del Norte y hablo en nombre de 100.000 miembros

de la International Fellowship of Reconciliation, que trabajan en 60 países

distintos, animados todos por las grandes tradiciones religiosas ~ del Mahatma

Gandhi y del Dr. Martin Luther King) entre otras.

Pongamos este período extraordinario de sesiones dedicado al desarme dentro

de su verdadera perspectiva: el desarme es extraordinariamente improbable.

Las matemiticas en apoyo de la. ciencia y la tecnología, que hacen posibles

las armas modernas, utili~an mucho el principio de la probabilidad. Si

examinamos la posibilidad de desarmarnos con la misma actitud científica,

entonces h9\V que decir que la probabilidad de desarmarnos tiende aJ. cero.

Examinemos brevemente los factores que hacen el desarme tan imj,robable.

L'imero, nunca en los 6. CJO años de historia escrita los hombres

dejaron de .'l.:.tilizar las armas a su dis¡;osiciónj tampoco en nuestra

época, en que se utilizó la bomba atómica.

Segundo, los gobiernos grandes y hasta. pequeños están dedicados a jugar al

póker basados en el poderío militar. Los gobiernos más poderosos son virtual­

mente impotentes porque dependen de la espiral cada vez mayor de ar-mamentos

y porque sus economías están casi indisolublemente ligadas al complejo

militar-industrial, contra el cual el finado Presidente Eisenhower sombríamente

nos prevíno hace 20 años. Esp.erar que los gobiernos puedan crear un mundo

dese..rmad,:> equivale a. esperar que los elefantes cultiven un jardín.

Tercero, el empuj e casi independiente de la tecnología indica que las armas

de autodestrucción total, o por lo menos las armas de chantaj e total, se

miniaturizarán y estaran cada vez más al alcance de todos, mientras que nuestra

sociedad tecnológica se hará más ~l más vulnerable a los pequeños grupos terroristas

que "luchan" bajo cualquier nombre. y nunca podren:.os proscribir el

conocimiento acerca de t alea armas.
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Cuarto, desde el punto de vista de Fellowship . Y esto es muy significativo ­
los movimientos pacíficos del mundo no han ofrecido ejemplos convincent~s a
las sociedades no violentas, a las comunidades que viven sin armas.

Estos factores nos proporcionan una perspectiva real, desapasionada y
científica: cuando todas las toneladas de retórica de este período extraordi­
nario de sesiones se hayan sopes ado) cuando las máquinas reproductoras y
fotocopiadoras se hayan parado, entonces en los momentos de reflexión que sigan,
los dedicados a luchar firmemente en pro de la paz y por conseguir el
desarme quizá ya no duden sobre la enorme tarea que hemos emprendido.

Se trata de una tarea enorme, casi icposible. Pero aun así> pese a su
enormidad, la emprendemos. Y la emprendemos porque en el espíritu humano
hay algo más que mero intelecto. Y aunque nos sintamos intelectualmente
escépticos respecto a la posibilidad de la paz y del desarme, creemos profunda~
mente que el poder de nuestra ccmprensión puede superar el temor global que
motiva la carrera de armamentos.

Si los armamentos constituyen una enfermedad, una tisis galopante que
amenaza con consumir a la raza humana, una enfermedad contagiosa como una
gran plaga, afirmemos que el valor con que debemos encararlas es también
contagioso.

El valor es el gran atídoto para este temor devorador, un valor que, con
excesiva frecuencia, se ha presentado como bravata en el negocio de la guerra.
¿Dónde está ese valor?

El valor no está en los discursos de un representante gubernamental o no
gubernamental; no puede ser legislado; no hay ningún problema gubernamental.
ncil no gubernamental que pueda generarlo; ninguno de sus requisitos puede
fijarse en una carta; ninguna resolución) ni sencilla ni compuesta, puede
facultarlo. Ningún poder, ni del este ni del oeste> ninguna ideología, ni de
derecha ni de izquierda, puede pretender tenerle, dominarle o demandarle.

El único valor que puede desarmar al mundo debe partir del individuo • El
valor tiene, o no tiene, su asiento dentro de cada individuo. Sólo cada uno de
nosotros, como individuos, podemos decidir vivir sin armas. Yeso es lo que es
el desarme: vivir sin armas.
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Soy una persona desarmada. Hablo a'luí en nombre de centenareD de mUes

de personas desarmadas afiliadas a la International Fellowship Reconciliation

y a otras organizaciones, personas que han decidido que sus vidas, largas

o cortas, estén por encima. de todo; vidas dedicadas a la vida, vidas sin

armas y vidas en ;La. medida en que podareos luchar con nuestro propio ser sin

violencias, vidas no violentas.

No pretendo nada especial en cuanto a nosotros, personas cuyas vidas están

dedicadas a la no violencia. Con frecuencia, nos ~;emos dividido y no hereos

podido ser una fuerza pacífica tan poderosa como deb1éramos haber sido.

Justamente porque nuestra conciencia no nos permite participar en lOE prepa··

rativos de muerte organizados. Esto no nos coloca automáticamente en la

condición de santos. De ahí que el movimiento pacífico hasta ahora no ha;ya

logrado dar ejemplos estimulantes de cuál pueda ser la alternativa sin violencia

al militarismo. Aquí reside el por qué nosotros ~ en el movimiento de

paz, no tengamos derecho moral a sentarnos en la montaña y a juzgar a los

gobiernos y al militarismo.

El Mahatma Gandhi, de cuya voz se hizo eco en esta sala hace unos días
el Prireer Ministro Dessai, dijo en cierta ocasión que tenía tres adversarios:

el Gobierno británico, el pueblo indio y él mismo, y que de los tres, él era

el más intransigente.

Aquellos de nosotros, probablemente todos nosotros, que somos menos santos

que Gandhi) sabemos muy bien que nuestras propias limitaciones personales son

el mayor obstáculo para nuestra paz interna y para nuestra eficacia como

proILOtores de la. paz. Por ello nos necesitamos desesperadamente unos a otros

cuando, con pasos vacilantes, tratamos de avanzar hacia una posibilidad

" pacífica. Necesitamos organizarnos mucho mejor de lo que lo hemos hecho hasta

ahora. No podemos tener la presunción de mudar la naturaleza humana; pero sí

podemos organizar la transformación de las relaciones humanas.

H~ indicios ~ alentadores de los mejores deseos del movimiento inter­

ft'acional pro paz y desarrollo para aumentar al máximo nuestra eficacia. No

sólo J.a International FellowshiE Reconciliation. se expan.de, sino que organiza­

ciones com War Resisters International, Pax Christi, vlo.J.Il~~ Int~ll~tion~ Lea@.~

t'or Peace snd Freedom, etc., cooperan más entre sí.
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Las grandes religiones también parecen volver a su a.'1tigua visi6n ,del mismo
Creador y de la fraternidad con respecto a lo creado. Si las erandes religiones
pudieran afirmar clara e inequívocamente que la guerra es totalmente contraria.
a la voluntad del Creador, como tradicionalmente interpretaron todas las grandes
religiones, esa fuerza moral vivificaría la voluntad de paz.

Quizá, si las mujeres pusieran especialmente en boga la idea de que el pacifismo
es el primer principio del feminismo, quedase destruida la tolerancia cultural
de la violencia y del prototipo héroe-asesino.

Estos factores serían de enorme ayuda y también nos sentiríamos mucho más
alentados si los gobiernos dedicaran a partir de ahora su capacidad de inves­
tigación militar a la investigaci6n tecno16gica y a los métodos de resistencia
civil sin armas.

Pero nuestro reto hoy no debe dirigirse a los gobiernos. Si las organiza­
ciones no gubernamentales no pueden proporcionar ejemplos persuasivos de
comunidades que viven felizmente sin armas" entonces hacen poco más que pujar
en un juego de poder sin responsabilidad.
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Creo que ya somos muchos en diversas partes del mundo los que tenemos la visi6n

y la voluntad C0 que la alternativa ~e la no violenci~ se vislUMbre ~ás claramente

en los uños venideros y merezca :más crédito. IJos J'f1.ovimiE'ntos Cl.e paz deben de,1ar la

tarea de gobernar a los gobiernos y el militarismo a los ejércitos, y adquirir

un mayor grado de confianza por medio de la. creaci6n de comunida.des no violentas,

organiznadose en forrnR total para la guerra contrR la guerra. En esta

tarea podemos emplear verdaderamente una gran dosis de ayUda gubernamental.

Reiteramos el requerimiento del Secretario General, señor Kurt Waldheim, de un

mil16n de d6laree por cada mil millones que se dediquen al militarismo. En defini­

tiva, poco perderemos los movimientos en pro de la paz; nuestras armas no se

volverán obsoletas aunque nuestra tecnología necesite ser mejorada.

Este gran movimiento de la no violencia puede crear las condiciones, la

conciencia y la voluntad que capaciten a políticos y gobiernos para Qesarmarse,

trabaj ando en tofios los niveles de las cuestiones humanas.

A pesar de nuestro escepticismo, las iniciativas recientes del Presidente

Carter, del PresiQente Brezhnev, del Priner ~ünistro Trudeau, del Primer Ministro

Desai, del Presidente Sadat y de muchos otros pueden resultar los lentos

comienzos de una reacci6n en cadena en favor del desarme de arriba hacia abajo.

En este movimiento de arriba hacia abajo, como en el de abajo hacia arriba,

deberá producirse una gran explosi6n de reconciliaci6n en el seno de la

familia humana; sus ccnsecuencias podrán ser creativas y felices si se

pien~a en la perspectiva de nuestra desesperaci6n actual.

Para ello llegará el día en que los grandes pueblos del este y del oeste

inicien conjuntamente una campaña masiva para liberar a los pueblos del hemisferio

sur de la esclavitud de la pobreza. Habrá llegado el día. en que las espadas

se conviertan en arados y en que las naciones ya no se levantarán unas contra otraS.

Será el día en que la familia humana se haya elevado por encima del pantano

sofocante del imp.erialismo y el colonialismo, para comenzar a vivir, finalmente

como una familia que se ama. Ese día los niños serán bienvenidos a este mundo

y con la leche materna aprenderán a sentirse en su casa dentro de este planeta

ya no más ajeno y hostil. Ese día compartiremos la aceptaci6n de nuestra morta­

lidad y de nuestra vulnerabilidad común y nos apoyaremos unos a otros para vivir

nuestras cortas existencias de manera creativa, feliz y justa.
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No debe estar muy lejos ese día. No se necesita ser un profeta para reconocer

que todos nosotros estamos marchando hacia la cOYUntura mas significativa en la

historia y evolución de la humanidad. Es el momento de mayor peligro, pero también

el de las mas grandes oportunidades.

Si en los próximos años adoptamos decisiones acertadas, tal vez en el curso

de una generación podamos llevar a la humanidad a lo que Martín Luther Iüng llamo
1

"la comunidad amada". Si no lo hacemos, destruiremos por cierto a la humanidad.

Es ocioso especular si sera la no violencia o la no existencia, o si aprende­

remos a tiempo a vivir todos juntos como hermanos o pereceremos como dementes,

como también dijera Martin Luther Iüng. H~ una tarea que debemos realizar, una

tarea histórica que nos llena de júbilo y que resulta el trabajo mas satisfactorio

en la Tierra. Si tenemos la dedicación y el valor de no limitarnos a fijar

nuestros ojos en los cañones de las armas sino en la ardua tarea que tenemos por

delante, creo que nuestra compación, que reconoce automaticamente los derechos

humanos, superara entonces el temor y el escepticismo y crearemos un verano

floreciente de paz para la familia humana.

Quiero terminar con una observación personal, que puede servir de estímulo.

Vivo en ese pequeño rincon del planeta conocido como Irlanda del Norte. En los

últimos dos años hemos venido pugnando invariablemente por una sociedad no

violenta por medio del movimiento del Pueblo por la Paz. Aunque reconoce~os que

se necesitara otra generación para establecer la no violencia como el signo domi­

nante de nuestra sociedad ya habremos logrado un progreso asombroso, y espero

que pronto llegue el día en que los irlandeses del norte, considerados desde hace

tiempo como violentos incurables, se constituirán en la va.nguardia de la lucha

por un mundo sin violencia.

También como irlandés espero que Irlanda halle la confianza, la visión y

el coraje para inducir a las pequeñas naciones del mundo a que libremente decidan

vivir sin fuerzas armadas y, de ese modo, sera nuevamente una luz para Europa

y para el mundo, como lo fue hace un milenio.
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El PRESIDENTE: El pr6ximo orador es el señor MacBride, Presidente del

International Peace Bureau.

Sre ~CBRIDE (Interne.tional Peace Bureau) (interpretación del inglés):

Después del holocausto de la última guerra mundial y de la utilizaci6n de las

bombas nucleares en Hiroshima y Nagasaki, los dirigentes del mundo, aquellos

que vivieron aquel período, esos granc'l.es lfél.eres que fundaron esta Organización mun­

dial, llegRron a.deter~inadas conclusiones. La principRI de ellas puede expresarse

sucintamente en una frase: Otra guerra mundial pondría en peligro la supervivencia

de la raza humana; no h~, pues, otra alternativa que la paz. Como resultado

de ello, todos los dirigentes del mundo de aquel entonces concentraron sus

esfuerzos en tratar de eliminar la amenaza de 'la guerra y asegurar la paz mundial.
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Llegaron a la conclusión de que el desarme general y completo era la única formade garantizar la supervive~cia de la raza humana. Para tratar de dar realidada esta determinación, luego de varios años de negociaciones difíciles y signifi­cativas, la Unión Soviética y los Estados Unidos llegaron el 20 de septiembrede 1961 a un acuerdo total acerca de los principios para las negociacionesencaminadas a un tratado Bobre desarme general y completo, y el 20 dediciembre de 1961 estos principios fueron apoyados unánimemente - repito,unánimemente - por la Asamblea General, en el curso c.e su decimosexto período desesiones. Esos principios eran detallados y amplios; recibieren el apoyoentusiasta de la opinión pública mundial.
En nuestros días se llega a decir en ciertos sectores que no resulta realistainstar a un desarme general y completo. En primer lugar, deseo destacaraquí que el desarme general y completo no es simplemente una cuestión de serrealista o no; es la única alternativa a otra guerra mundial y a la nada. Losdirigentes del periodo que siguió a la Segunda Guerra. Mundial fueron hombresde visión e integridad, pero también, por encima de todo, hombres realistasque tenían conciencia de la inmoralidad agresiva e hist6rica de la humanidad.Son aquellos que argumentan ahora que no se utilizará la actual acumulación deArmas nucleares y de otros tipos de ~estrucción en masa, con 10 cual están desa­fiando las lecciones derivadas de la historia y de la agresividad humana. Lasituaci6n actual es todavía más peligrosa por el c~si total colapso de las normaséticas y morales en el mundo.

En consecuencia, mi primer pedido consiste en la convocación de una ConferenciaMundial de Desarme que elabore un tratado de desarme'general y co~pleto, sobrela base de los principios ya acordados en 1961, así como él.e los dos proyectos detratado preparados por los Estados Trnio,os y la Unión Sovietice. en 1962.
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Como medidas interinas inmediatas, con todo respeto insto al período extraor­

dinario de sesiones a que~ además de convocar a una Conferencia Mundial de

Desarme, tome las siguientes disposiciones: Primero, que resuelva una moratoria

inmediata sobre todas las investigaciones, desarrollos y despliegues de nuevas

armas, nucleares' o convencionales. Lo. continuación de l[e investiga.ción y el

desarrollo de nuevas armas pone en peligro ahora la estabilidad de la situación

actual de los armamentos en el mundo. Segundo, que apruebe una convención

que declare fuera de la ley el uso de las armas nucleares y otras de destrucción

en masa. Esto puede lograrse sencillamente, como lo fue en el caso de las

armas biológicas, en el caso de las balas dum~dum, en el caso de los gases, etc.

Tiene que haber una convención que prohíba el empleo de las armas nucleares.

Esto puede redactarse y aplicarse bastante rápidamente. Tercero~ tiene que cesar

de inmediato la producción de las armas nucleares. Cuarto, instamos a este

período extraordinario de sesiones a adoptar las dos propuestas formuladas por el

Secretario General en la sesión de apertura del mismo. Como recor-

darán los Miembros, él hizo dos propuestas: una~ para que se nombrara

un consejo asesor,y otra, para que se dedicara un porcentaje de los gastos

militares de cada Estado a. la promoción del desarme.

Juntamente con un proceso de medidas concretas de desarme, será esencial

emprender una campafía educativa masiva, a fin de promover la pa.~ en lugar del

militarismo. También será necesario aportar un mecanismo más efectivo para la

resolución de los conflictos y fricciones internacionales. Sin embargo~ la tarea

inmediata consiste en asegurar una firme resolución tendiente al logro de un

desarme general y completo y en tomar medidas, también inmediatas y concretas,

de desarme real, distintas a las relacionadas con el control de armamentos.

Me temo que a pesar de las numerosas medidas sobre el llamado control de

armamentos, no. se ha logrado a.bsolutamente ningún progreso en relación con el

desarme en los últimos 17 años, salvo en lo que respecta a las armas biológicas;

pero las armas biológicas nunca se estimaron que tuvieran una gran importancia milit~.

POI" el contrario, los inventarios de todas las demás armas - especialmente de e

las armas nucleares - se han multiplicado cénstantemente. a
d
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El PRESIDENTE: El próximo orador es el representante del MovimientoInterna.cional de Jóvenes y Estudiantes pro Naciones Unidas~ Sr. John Lonn.

Sr. MacBride. InternationaJ.Peace Bureau
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UIlid~s) (interpretación del inglés): El Domento en que se celebra este período extra­ordin~rio de sesiones dedicado al desarme es crucial para la humanidad. Dos hechosdemuestran su importancia: nunca antes los gastos mundiales en armamentos hansido tan altos; y nunca antes la brecha entre los países ricos y pobres ha sidotan grande.

Los recursos despilfarrados, necesarios para un mundo hambriento, estánpasando rápidamente a ser la base de futuros conflictos. Concomitantemente, lacarrera de armamentos continúa sin detenerse, especialmente en lo que se refierea la tecnología nuclear. Se hacen regularmente nuev~s aportaciones al arsenalde las armas de destrucción en masa. Así, las condiciones necesarias para unanormalización duradera de las relaciones entre los Estados son socavadaspcrpetuam.ente.

Francamente, las organizaciones con las cuales trato no tienen ninguna feen las llamudas medidas de control de armamentos u otras medid.as parciales, a menosque vengan acompañadas por un verdadero desarme y por las disposiciones que heseñalado.
Finalmente permítaseme expresar la ferviente esperanza de que se halle algún

,

1medio mejor para vincular a las organizaciones no gubernamentales y a losinstitutos que se ocupan primordialmente y bona fide de las cuestiones del desarmecon el Centro de las Naciones Unidas para el Desarme y con los res~ectivosdepartamentos de la UNESCO. Para obtener una más estrecha cooperación en todoslos niveles, tendría valor contar con un estatuto consultivo especial. En lapromoción del desarme más que en cualquier otro campo, el papel de la opinión públicaes de primordial importancia. El sector no gubernamental puede prestar unatremenda ayuda en la aplicación del programa de desarme. Puede informar a laopinión pública y movilizar a los pueblos en apoyo de las políticas de desarme quese decidan. Sin embargo, el aspecto más importante de su labor es establecercierta confianza en las Naciones Unidas y en su determinación de lograr el desarmey, por lo tanto, de tomar medida.s concretas en tal sentido.
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El fracaso de un verdadero progreso hacia el desarme y de los esfUerzos

efectivos para instau~ar un nuevo orden económico internacional son dos amenazas

gemelas al futuro de la humanidad.

Por consiguiente,.es urgente iniciar un programa para facilitar el proceso

del desarme mediante el desarrollo.

Estas declaraciones reflejan las opiniones de una perspectiva mundial.

Integrado por afiliados de países de todos los continentes y con todos los sistemas

sociales, el Movimiento Internacional de Jóvenes y Estudiantes pro Naciones

Unidas trabaja en todo el mundo para promover los ideales de paz y seguridad

internacionales, de las Naciones Unidas.

Consecuentemente, agradecemos sinceramente la oportunidad que se nos brinda

de hacer conocer aquí nuestras opiniones sobre el desarme.

El desarme frecuentemente ha sido foco de nuestros debates y trabajos durante

los 29 años de nuestra historia. Muy recientemente, en marzo de este año, más

de 100 jóvenes, representantes de alrededor de 40 países de todos los continentes,

asistieron a un seminario patrocinado por el Movimiento Internacional de Jóvenes

y Estudiantes pro Naciones Unidas y dedicado al desarme y al desarrollo, que

se celebró en Dubrovnik, Yugoslavia.

Se dice que la seguridad internacional puede mantenerse mejor mediante un

enfrentamiento equilibrado entre las Potencias nucleares. Este llamado principio

de paz - el equilibrio del terror -, debe ser totalmente inaceptable para la

comunidad internacional. Evidentemente, no ofrece ninguna garantía razonable

de verdadera seguridad.

Por consiguiente, pedimos que se declare fUera de la ley, concretamente,

el uso de las armas nucleares; que los arsenales de armas nucleares sean eliminados

y que se detenga toda investigación y desarrollo de nuevas armas de destrucción

en masa.

Estas de~andas son esenciales, teniendo en cuenta la situación actual. El

desarrollo de armas nucleares cada vez más refinadas continúa, sin ningún progreso

verdadero en 1.os esfuerzos tendientes a limitar tales arsenales. Más notable es

la inhabilidad, particularmente de las dos principales Potencias nucleares, de

llegar al más mínimo acuerdo, como podría ser un tratado general de prohibición de

los ensayos.
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Es evidente que se necesitan nuevas medidas~ por parte de estos dos países,

1ue conduzcan a una reducción substancial de los arsenales nucleares y a una

cesación inmediata de la investig~ción y el desarrollo de armas nucleares, a fin

de producir un impacto siGnificativo. Con el desa~~e 3eneral y completo como

objetivo final, tales medidas crearían una atmósfera conducente al progreso en

otras esferas del des~rme. Sin embarGO, debemos expresar nuestra profunda preo­

cupación en cuanto a los planes para producir tipos de armas nucleares todavía más

inh'~anos, como la bomba neutronica.

Los Estados no nucleares, obligados por acuerdos internacionales, se han

abstenido de adquirir armas nucleares. Sin embarGO, hay indicios de que cada vez

están menos dispuestos a vivir ~ajo la amenaza de un ataque nuclear. Por lo tanto,

aunque sea en forma mínima, las Potencias nucleares deben verse obligadas por

tratados que prohiben el empleo de armas nucleares contra los Estados que no las

poseen. Por ello, apoyamos el establecimiento de zonas libres de armas nucleares,

a fin de poner a salvo de la amenaza nuclear a regiones de la tierra cada vez

mayores. El desarme no puede ser aislado de otras esferas de la vi~a internacional.

No es posible lograr un verdadero progreso hacia el desarme sin una situacion

política positiva y una solida base para la confianza mutua.

Inversamente, tampoco es posible conseguir un verdadero progreso hacia una

normalizacion perdurable de las relaciones internacionales dentro del contexto

de una constante carrera de armamentos. Por consiguiente, debe reafirmarse vigo­

rosamente el proceso de la distension~ a fin de desarraigar sospechas y temores

que fueran plantadas profundamente durante la guerra frír..

Sin embargo, nuestra labor en pro de la distension y el desarme debe necesa­

riamente estar estrechamente vinculada con nuestros esfuerzos por una sociedad

internacional justa en su conjunto. Debemos proseguir nuestra tarea para lograr

un nuevo orden economico internacional y nuestra lucha contra el apartheid, e~

colonialismo, el neocolonialismo y todas otras formas de explotación y sometimiento.

Los objetivos gemelos del desarme completo y la paz permanente solo podrán

alcanzarse abqliendo los bloques militares y creando la distension e--tre todos

los Estados. Debemos subrayar tambien la necesidad de desmanteJ las
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Enfrentados con la locura del desarrollo de armas nucleares, no c1ebeG10S olvidar,

<1.1 ntiS'.ilO tienpo, que las 'r"as convencionales constituyen la única causa (le

todos los luillones de personas heridas, mutiladas y muertas desde la Segunda

Guerra Mundial. ~1uchoq países continúan dedicando cada vez mas recursos a las

armas convenciomües, y esto constitUJre el mayor despilfarro de ello s en el

n1u'-:'l.o. J..('~; países industrializados si~~uel1 J.estinando SUl'taS enormes a las

81,nas convencionales, que podrían ser utilizadaa mejor para satisfacer las nece­

sidades sociales de sus pUeblos o contribuir a la. ayutl.a. para el pr0!3reso.

Los países en desarrollo también gastan una parte importante de sus ya insufi­

cientes recursos en la importacion de armamentos de las naciones industrializadas,

en lugar de destinarlos a su propio adelanto. Es evidente que hay que avanzar

en lo que se refiere a la reduccion de los arsenales de armas convencionales.

Todas las naciones deben participar en esta parte del proceso. No puede permi­

tirs~ ~ue ningún país desconozca su responsabilidad.

El propósito de esta Asamblea es avanzar hacia el loc;ru del J.esarme ,,;eneral

y completo bajo estricto control internacional. Consideramos que el progreso

por este camino ha de requerir indudablemente una mayor democratizacion y un

fortalec~iento sustancial del mecanismo de negociacion. Además, estamos en

favor de la convocacion de una Conferencia Mundial de Desarme. Una cuidadosa

f preparacion y la participacion UDiversal serán esencial~s para el logro exitoso

de su objetivo: alcanzar acuerdus obligatorios de desarme mundial. Por último,

consideramos que en un mundo desarrlaQo, las controversias internacionales deberían

~esolverse den~ro del sistema de las Naciones Unidas. Por lo tanto~ éste debe

ser f01~alecido suficientemente como para arbitrar en tales enfrentamientos y poner

en ~ráctica sus soluciones.

El desarm-= nc se lograra por sí mismo. Independientemente del número de

diplomáticos y expertos que empleemos o de lo extenso que pueda ser el mecanismo

que establezcamos, el progreso hacia el desarme seguirá dependiendo de otro factor

más: ~a opillion pública. Si no se moviliza una opi.nion pública fuerte y universal

en favor de un desarme efectivo, todas las otras medidas tendran m~y poco signi­

ficado; debemos creaT una opinion int~rnacional que considere al desarme como algo

necesario y también plenamente posible.
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naturalmente, los represent::mtes del complejo industrial militar, a"sí COLlO

de otras fuerzas, p'ropa~an opiniones en sentido contrar~o en :~uchos países. Al

tiG1po que apoyan la carrera de armamentcs, sostienen que el desarne llevaría al

deser,lpleo ~l que, por lo tanto;¡ no es econ6micamente viable. En un momento de

recesión y alta tasa de desempleo, este parece ser un argumento de peso. Sin

embargo, los aquí presentes sabemos bien que varios estudios hechos por expertos

de las Naciones Unidas han demostrado que e)~isten otras opciones factibles.

Por ejemplo, el desarme y la conversión de la tecnología y capacidad industriales

de fines militares a prop6sitos civiles y pacíficos no s610 son posibles sino

que resultan preferibles para todos los países, sea cual fuere su sistema social.

Frente a esas opciones, cada país debe recibir el mandato de desarrollar planes

alternativos de producción, ayudando así directamente a los esfuerzos de las fuerzas

que trabajan en pro del desarme.

Un efecto secundario importante de esa planificaci6n sería la abolici6n

Gradual del secreto que habitualmente rodea a los asuntos militares en todas

partes. Esto contribuiría de manera significativa a lo[;r&r un control público

mas firme sobre los establecimientos militares.

En vista de las perspectivas precedente~, los afiliados al Movimiento

Internacional de J6venes y Estudiantes pro Naciones Unidas de todo el mundo

solicitan que este período extraordinario de sesiones establezca una conexi6n

clara y estrecha entre las estrategias de las Naciones Unidas para el desarme

y el desarrollo. Ese vínculo puede servir como base s61ida para la planifica­

ci6n futura y la aplicaci6n de los proGramas por todos los gobiernos, como

también otras fuerzas políticas y sociales.

El desarme para el desarrollo, como estrategia general, debe incluir la

asignaci6n de una parte importante de los recursos liberados por la reducci6n

de los presupuestos militares al desarrollú econ6mico y social de los países del

tercer mundo, a traves de los organismos de las Naciones Unidas.

Se reconoce ampliamente que la opini6n pública es uno de los elementos

esenciales para lograr progresos en materia de desarme. La mayoría, .seGún

creemoi~. tronbien admite que las organizaciones no gubernamentales desempeñan

Ul1 papel importante en cuanto se refiere a informar a la opini6n pública.
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Por lo tanto~ es razonable poner a prueba la sinceria~1d de los gobiernos en cuanto

al progreso de la causa del desanne, evaluando sus actitudes hacia aquellas

or~anizaciones no Gubernmuentales que se ocupan activamente de las labores de

desarme. Por consiguiente, proponemos que el documento final de este período

~~traQrdinario de sesiones apoye esta posición, es decir, que contenga disposi­

ciones que alienten decidida~Ulente el apoyo público a la labor de las organiza­

ciones no gubernanlentales. Además, proponemos la creación de un fondo interna­

cional especial para 2.yudar a las or~Hnizaciones no c;ubernsI'lentnles en las activi­

dades de promoción del desarme, con respecto a las cuales debería alentarse la

contribucion de todos los ~~obiernos.

A pesar de las dificultades y problemas, este período extraordinario ha

logrado ~~ito al colocar al desarme a la cabez~ del proGrama de la comunidad

internacional. Todos esperamos que llegue a ser la base y el trampolín para

lograr un verdadero progreso hacia el desarme general y completo.

El Moviniento Internacional de Jóvenes y Estudiantes pro Naciones Unidas

se compromete a hacer algo más que esperar progresos. Cor-o covioiento de

jóvenes, continuará incrementando su labor en favor del desarme junto con otras

organizaciones orientadas hacia la paz, tratando de mantener y reforzar el

~pulso generado por este período e~~raordinario de sesiones.

El PRESIDEl~E: Tiene la palabra la Sra. Satoko Tanaka, representante

de la Conferencia de enlace de las organizaciones no gubernaroentáles nacionales

del Japón que asisten al d12cimo período extraordinario de sesiones de la Asamblea

C~neral dedicado al desarme.
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a ~ue ac.opten esas medidas fi rllles y COnC1'0tas de ',-1.t:s~:"rt·e rlucleay' '! d..ó..'1éio reali­

zaci6n a esos tres puntos.
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Srta. TAjTl\JCJ\ (Conferencia de enlace de las orc;anizaciones no guberna­

mentales nacionales del Japon ¡que asisten al d~cimo período extraordi.18.rio de

sesiones de la AS8mblcQ General dedicado al desarme) (interpretación del texto

in~lés, facilitado por la delegación, del discurso pronunciado en japon~s): En

norabre de la Conferencio. de enlace de las organizaciones :lO gul)ernmnentales

nacionales del Japón que asisten G.l d~cimo período e:h.-traordinario de sesiones

de la Asamblea General. dedicado al desarme, quisiera expresar mi respeto y

::;ratitud a las .i'Jaciones Unidás por darme esta oportunidad de hablar ante la

Aso.~lblea en nombre de las orgc:mizaciones no gubernamentales japonesas interesadas

~l 30 de mayo, nosotros, 500 representlli1tes de las organizaciones no guberna~

mentales del Japon entregamos al Sr. Kurt vlaldheim, Secretario General de esta

OrGanizacion, un documento de posici6n en el que se describen nuestras ideas sobre

el problema del desarme y una petición con 20 millones de firmas anexa, por la

que se pedía a la Asamblea General que pasara a la accion para lograr el c1eSarj 'le

nuclear completo. Esas firmas fueron recogidas de una quinta parte de la población

total del Jap6n en los cinco Ilrüleros meses de este año. Cada una de esas personas

no sólo firmo la declaraci6n sino que entreg6 ademas una pequeña Slliua de dinero,

por ejemplo, de cinco b diez centavos. Esas contribuciones hicieron posible

qu~ 500 de nosotros vini~rffiuos a Hueva York, a las Naciones Unidas, para illlpedir

el fin del mundo, pues el mismo horror que cay6 sobre Iliroshima y l'Tagasald podría

abatirse sobre esta ciudad o l:oscú, Peldng, Londres, París o el tercer mundo,

QO:lde viven dos terceras partes de la hunlanidad.

Las siguientes tres solicitudes a las naciones Unidas se enumeran con toda

claridad en la petici6n: hacer saber a los pueblos del mundo con mayor exactitud

y mayor difusi6n los horrores de los bOlclbardeos at6micos de Hiroshi...ma y IIaE7asaTr i

y los sufrimientos de los hibpd~usl)a~ e sobrevivientes; proscribir el uso de las

ar~as nucleares como delito de lesa humanidad; concertar tratadas por los que se

~rohíba totalmente y cuanto 2ntes ia ·.:tili:=acion, el ensayo,! la. m:t'..n.lliactura~ la

aCULlUlacion, la proliferación y el deSl)liec;ue c.e las ::'TI:':es mlclea:-es.

Las orc;anizaciones no gubernn.nentales del Ja\'6:1 it:sta!~ a las Eaciones Unic.as
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El pasado verano, en ITiroshima, el Simposio internacional sobre daños y

efectos luteriores del bombarueo atómico de Hiroshima y Nagasaki~ celebrado bajo

el patrocinio de las orc;::mizacionc~3 r:o gubernamentales intGrnacionales) aprobó un

llamamiento titulad.o Life or Oblivion. F:n ese llamamiento se dice, en parte:

"¡Hombres y rJ.ujeres, jovenes y niños del mundo, uníos: A me~os que poda.:nos

romper las cadenas que nos atan a los crecientes armamentos y equipos belicos,

perderemos nuestros trabajos, nuestras escuelas~ nuestros hogares~ nuestros

lueares de esparcimicnto~ nuestras vidas, nuestra cultura, nuestra civili­

zaci6n, nuestro mundo ••• :1.ibakushas del mundo, todos hemos nacido libres ~

pero por doquier somos los esclavos de esos monstruosos preparativos para una

tercera guerra munelial. 1I

Se calcula que las elos bonillas atomicas~ que lejos de considerarse eficientes

para las normas de hoy~ causaron la muerte de 130.000 a 140.000 personas en

Hiroshima y 74.000 en Nagasald hacia finesde 191~5 tan 8<$10. Aun hoy, 33 alías

despu~s del bombardeo, los ' .ibakushas .sobrevivientes padecen trastornos físicos y

psicológicos. Adem~s~ los efectos gen~ticos de la radiaci6n siempre les someten

a presión psicologica~ que nunca pueden olvidar, y llegan hasta impedir el matri­

monio de sus hijos. Los hibwcushas son testimonios vivos de la naturaleza inhumana

de las armas nucleares.

Pedimos a las ~Taciones Unidas que difundan im:..::diatamGnte los conocimientos

revelados en el Simposio~ pa.ra que los pueblos del mundo sepan exactamente

y comprendan perfectamente cuáles fueron los daños causados por el bombardeo atomico

dé Hiroshima y ITagasaki y los sufrimientos de los lubakushas. A fin de que el

bombardeo atomico de Hiroshima y Nagasaki sea el punto de partida de los esfuerzos

de desarme general y completo, instamos a que las Naciones Unidas declaren el

6 de agosto como "Día de las Naciones Unidas para el Desarmé" a fin de que se prohíban

totalmente las armas nucleares.

Pedimos al Centro de las Naciones Unidas para el Desarme que realice investi­

gaciones respecto de nersonas de otra nacionalidad que la japonesa~ especialmente

coreanos, que vivían en Hiroshima y Hagasaki cuando se lanzaron las hombas~ y

otros afectados por los ensa):>s nucleares eL \.'3.S islas del Pacífico ~ en los Estados

Juidos de ftJmerica y en otros lugares,y que r~v¿len al mundo los hallazgos de la

investigaci6n.
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La resoludon 1653 (XVI) de la. Asamblea General, aprobada en el decimosexto

período ordinario de sesiones, en 1961, dice explícitamente que la utilización de

las armas nucleares es una violacion directa de la Carta de las Naciones Unidas

porque causa sufrimientos y devastacion indiscriminados a la humanidad y la civili­

zacion y es contraria a las reglas del derecho internacional y a las leyes de la

hurr.anidad. No obstante, transcurridos 17 años desde entonces, la carrera de arma­

mentos nucleares, que es contraria a las ideas y los principios de la resolucion,

ha proseguido a un ritma~á~elerado. Las negociaciones diplomaticas y los tratados

internacionales concertados hasta ahora no han tenido efecto alguno.

Los diri~entes maximos de las principales Potencias nucleares reconocen que

la capacidad del ataque nuclear inicial de sus países ha aumentado enormemente

en los últimos años y que ello ha conducido al derrumbe de la llamada teoría

de la disuasion nuclear, pues un conflicto de _~enor envergadura puede transformarse

en un importante enfrentamiento de consecuencias globales entre las superpotencias.

Este sentimiento grave de crisis es lo que ha llevado a la convocacion de este

período extraordinario de sesiones, en respuesta al llanamiento de los 86 Estados

no alineados.

A menos que se invierta esta tendencia de la historia, es probable que nuestra

civilizacion no sobreviva al fin de este siglo. Tenemos la esperanza de que todas

las naciones y, en especial, las grm1des Potencias nucleares, aceptaran la adopci6n

del programa de accion y una convención por la que se prohíb8, totalmente el uso

de las armas nucleares como delito contra el derecho internacional.

Nos ha impresionado profundamente el informe del Secretario Genr;¡~nl al trigésirn.o

segundo período de sesiones de la Asamblea General, de agosto del al._ i·8;3:?.do,

titulado "Consecuencias economicas y sociales de la carrera de armamentos y sus
\

efectos sumamente perjudiciales para la paz y la seguridad internacionales'l.

La historia de los últimos veinte años demuestra que la carrera de armamentos no

crea empleos ni prosperidad; todo lo contrario, provoca el desempleo, la inflaci6n,

las desigualdades economicas y el sometimiento de las naciones mas pobres a las ricas.

El Secretario General indico con toda claridad que el desarme nuclear debe

recibir las mas alta prioridad. Alarmado por la amenaza a la supervivencia misma

de la humanidad que plantea la existencia de armas nucleares, creemos que deberían

adoptarse medidas concretas y con prontitud para facilitar el establecimiento de

zonas libres de armas nucleares, detener la proli ferC':ción c:'e 12s armas nucleares,
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proscribir SLlS ensayos - que entrañaría~ nuevas generaciones de hibakushas - y

prohibir la investigación y el desarrollo de otras armas perfeccionadas y sus

sistemas.

Estas decisiones po debieran quedar a la discreción de las dos principales

Potencias poseedoras de armas nucleares: los Estados Unidos de América y la

Unión ae Repúblicas Socialistas Soviéticas. Estamos convencidos de que la

Asamblea General debiera ser el órgano supremo que adoptara las decisiones defi­

nitiva.s sobre desarme. Además" pedimos Que se establezca;;'-~a relación orgánica

entre la Asamblea General y la Conferencia del Comité de Desarme (CCD)~ y que

esta última sea reorganizada.

Apoyamos la propuesta de mapliar y reforzar el Cerrbro de las Naciones Unidas

[ara el Desarme~ transformándolo en un organismo en gran escala de las Naciones

ünidas~ como lo son la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y

la P~imentación (FAO) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación;

la Ciencia y la Cultura (UNESCO), con personal~ fondos y poderes suficientes.

También apoyamos la propuesta de que las organizaciones no gubernamentales inte­

resadas en el desarme tengan un estatuto consultivo ante el Centro de las Naciones

Unidas para el Desarme.

¡¡Como las guerras comienzan en la mente humana~ allí E; donde hay que erigir

las defensas de la :paz;¡ 3 dice la Constitución de la UNESCO. Las armas nucleares

las f~)rican y manejan los seres humanos. Así~ pues, somos nosotros también 3

como seres humanos, quienes deben crear un mundo pacífico sin armas nucleares.

Ciertamente 3 es la suprema responsabilidad universal ante nuestros hijoS3 nuestros

nietos y el siglo XXI 3 la que tenemos nosotros 3 los que sabemos de las bombas de

Hiroshima y Nagasillti como prototipos y que aún vivimos bajo la amenaza de otra

guerra nuclear. Encarecemos a las Naciones Unidas y a todas las organizaciones

no gubernamentales del mundo que utilicen el venidero Año Internacional del Niño

como otra oport-ünidad para fomentar el desarme y la paz.
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El actual período extraordinario de sesiones dedicado al desarlile áún no ha fina­

lizado su labor~ pero sus resultados son ya visibles. Las organizaciones no guber­

namentales ~ preocupadas por el desarme, se han unido a lo largo de tod.o el mundo

para lograr el desarme general y corr;pleto y la eliminaci6n de las armas nucleares

en especial. La opinión pública mundial se ha despertado y presta atenci6n a l~s

deliberaciones de este período extraordir~ario de sesiones y a las actividades perti­

nentes de las organizaciones no gubernamentales. Esperamos que el documento final

que se apruebe el 28 de junio sea realista y fructífero, de rr.odo que contribuya a

promover los objetivos que todos compartimos, convirtiendo así este período extra~

ordinario de sesiones en el punto en que se cambia de la destrucción que encara

la humanidad hacia nuevas esperanzas de paz.

Para terminar mi declaración ~ permítaseI!1e citar uno de los muchos conrrovedores

poemas escritos por los hibakushas:

"Devolvedme a mi pe,dre, devolved!ne a mi madre,

Devolvedme a mi abuelito, devolvedme a mi abuelita,

Devolvedme a mis hijos, devolvedme a mis hijas~

Devolve&ne a mi ser, devolvedme a los hombres

vinculados a mí.

Mientras los homqres vivan como hombres,

Devolvednos la paz,

Una paz

Que nunca se desmorone. lY

Se levanta la sesión a las 13.15 horas.




